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os La ciencia y la ética militar de San Martín y 


- CONFERENCIA PRONUNCIADA EN EL CÍRCULO MILITAR $ 
7 EL DÍA 12 DE MAYO Ea 
Ea 
. Señoras y señores: ; - + 
3 Una invitación que compromete nuestra gratitud y que al mismo Sa 2 
A tiempo honra nuestra labor de historiógrafos nos obliga a ocupar, con DA 
4 pocos días de intervalo, esta tribuna, y a concentrar nuestro pensa- 8 
E E miento en el héroe máximo, a quien ya hemos proclamado como al su- “Sy 
' ! premo artífice de la nacionalidad argentina, A 
F Hablar de don José de San Martín constituye para nosotros, más E 
P que un placer, un imperativo de apostolado; y hablar en este local, E 
pi ante militares, vale decir, ante la familia prócer por excelencia, un E 
p . verdadero estimulante para nuestra doctrina nacionalista y para lo y 
Es que podemos llamar nuestro credo político. de > 
, Hemos creído, pues, que una tal misión, por razones varias, com- e 
Po prometía nuestro papel docente, y que, debiendo elegir un tema que y 
E no defraudase las esperanzas fundadas en nuestro magisterio, lo con- A 
0 veniente, lo acertado y lo lógico era penetrar en el alma del personaje al 
y poner a la luz del día en forma sintética y panorámica la ciencia y > 
la ótica militar de San Martín, puntos cardinales en la vida de un e 
superhombre y de un libertador de la talla de muestro glorioso Ua- « 
pitán. e. 
; Una conferencia, a muestro entender, debe ser siempre, y en toda E ze + 
cireunstancia — se relacione ella con la Historia o con otras discipli- a 
, nas del espíritu —, el enfocamiento intelectivo de un punto concreto. Ae $ 
Aún más: el conferenciante debe fijarse una órbita, respetarla, gene- An 


ralizar dentro de ella sus razonamientos; pero todo esto para llegar : =P 


a lo sintético, señalar el relieve principal de un personaje o de un he- 
cho, si se trata de historia, o la bondad o inbondad de un postulado 
o hipótesis, si se trata del orden puramente especulativo y científico. 

Partiendo, pues, de esta base, y deseosos de llenar nuestro come- 
tido en armonía con vuestras esperanzas y. con la pauta docente que 
ya nos hemos prefijado, vamos a entrar en el teatro de la Historia, a 
alslarnos en una de sus inmensas encrucijadas, y, estacionados allí, a 
acercarnos a la figura gigantesca de don José de San Martín, para en- 
trar en lo recóndito de su modalidad y descubrir los valores de ense- 
ñanza y de trascendencia que se desprenden de su acción militante 
y del dinamismo interior que le sirvió de impulso. 

Tratándose de San Martín, los enunciados de ciencia y de ética 
no constituyen en modo aleuno un binomio inverosímil, ni mucho me- 
nos un binomio paradojal. Prestadnos un poco de atención y veréis 
cómo el que nació guerrero, nació ieualmente moralista, y cómo siendo 
esto, igualmente que aquello, sólido y no movedizo, producto de una 
armoniosa articulación y no trasunto de fosforescencia verbal y men- 
tida, esos dos factores definieron su personalidad y la impusieron, pri- 
mero al concepto de sus conciudadanos y lueso al homenaje admira- 
tivo con que ahora lo venera la Historia. 

No establecemos un postulado sin fundamento cuando decimos que 
todo destino, ya en el hombre individual como en el hombre colectivo, 
está subordinado, antes que a nineún otro faetor, a un factor supre- 
mo, que denominamos inteligencia. Deseraciadamente, y porque así lo 
pide la Naturaleza, esta inteligencia crece, se agiganta y se desarrolla 
entre las cambiantes de-la inquietud, y cuando se exterioriza lo hace 
en forma discontinua y movible, transparentando así una perenne va- 
viación. Con todo, esta inteligencia no permanece inactiva. Compone 
y descompone en el orden de lo abstracto, crea teorías, formula sis- 
temas, se explaya en variados y diversos diseursos, y todo esto, ya pa- 
ra explicar el origen de la vida, como para estudiar su drama, y a ve- 
ces para ahondar su misterio. Pero, faltándole la incomprensión na- 
tural de la vida misma, como diría Bereson, necesita para su eficacia 
asociarse al instinto, laboratorio psicológico de nuestro yo y fuerza 
que por gravitación natural nos lleva a lo intuitivo, fuente a su vez 
Gel conocimiento. La inteligencia, pues, el imstinto y la intuición re- 
unidos determinan la formación de la conciencia. El hombre surge en- 
tonces en todo el esplendor de la soberanía y demuestra que si por un 
lado es un produeto biológico, por el otro lo es eminentemente espi- 
ritual, lo que lo acerca a Dios. 

Es así cómo se forma el yo cartesiano; es así cómo lo científico 
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y lo moral adquieren todos los predicamentos de un principio directriz, 

y es así cómo sobre el hombre animal surge e impera el hombre espí- 

ritu, que puede ser santo o héroe, según las actividades y aplicaciones 

de su bondad interior. Es por esto, sin duda, que el renombrado Gra- 

cián escribió, cuando su pluma estampaba los mejores postulados que . 

le sugería la filosofía del heroísmo: “Grandes partes se desean para : 
un gran todo y grandes prendas para la máquina de un héroe””.. En ES 
realidad de verdad, diremos nosotros, el hombre máximo no es el pro- 
dueto de la casualidad. Lo forma y lo determina el equilibrio natural 


y al mismo tiempo el conjunto de muchas y de muy variadas perfee- 
ciones. 


Si esto es verdad o un simple y arbitrario discurso, en lo que se 
relaciona al libertador que mos ocupa, lo dirá la exposición y el 
desarrollo del tema que aquí exponemos, contando con vuestra atención 
e indulgencia. 

Es materia corriente, al hablar de nuestro héroe preclaro, llamar 
la atención del lector o del oyente en sentido puramente admirativo. 
Pocas o contadas son las veces que se penetra en lo hondo de su per- 
sonalidad y muy poeas y muy contadas aquellas en que se le analiza, 
ya en su formación psicológica, ya en su dramaticidad o ya en esa 
supervivencia de una vida ejemplar y luminosamente vivida. Nos trai- 
cionaríamos a nosotros mismos si dijésemos que esto constituye para 
nosotros un secreto o un ensayo analítico no abordado aún. No; San 
Martín no tiene para nosotros secretos, y él y su obra han explicado 
y explican nuestra modalidad historiográfica. El sanmartinianismo que 
en estos momentos propiciamos se despertó en nuestro espíritu tem- 
pranamente. En muchas y en muy diversas ocasiones la fuerza fasci- a 
nante del héroe nos cautivó y, obedeciendo a un impulso recóndito, 
nos acercamos a él, lo descubrimos amable y grande y vimos que esta 
orandeza y aquella amabilidad compartían por igual el dominio de lo 
euerrero como el de lo humano, 


Especializados, pues, en esta tarea, estamos capacitados — discul- 
padnos esta inmodestia — para ensayar nuevas exploraciones y para 
descubrir áneulos y facetas nuevas en esta figura magnánima y sin- 
eular. Esto dicho, entremos en lo recóndito de su ser y veamos quién 
era don José de San Martín cuando se incorporó a la revolución ar- 
eentina, qué valores lo señalaban para asumir el papel directivo que 
asumió y de qué manera, sin forzar los acontecimientos, acreditó ante 
el triunvirato argentino su foja de servicios. Previamente se nos pre- 
senta un problema, y es el siguiente: ¿Era San Martín un guerrero - 
de raza, vale decir, de vocación, o simplemente un guerrero cireuns- 


tancial y de aventuras? Es este un punto, señoras y señores, que de- 
bemos resolver de acuerdo con los dictados de la realidad y previa- 
mente con los dictados de la Filosofía y de la Historia. Al venir a 
la vida, todos los seres dotados de razón venimos trayendo estampados 
ar en nuestro propio ser nuestra vocación y muestro destino. Lo grave 
10 y lo importante está en descubrir con acierto esta vocación, ya que 
de este descubrimiento, que por su naturaleza es un acto electivo, lleva 
involucrado en sí un problema de felicidad. Deseraciadamente — y 
en esto nos sirve de guía Baltasar Gracián —, la elección se hace en 
la primera edad, cuando esa edad está destituída de la ciencia y de 
la experiencia que deben servir de pauta a nuestros actos y cuando 
falta, por tan suprema razón, la madurez del juicio que garantiza el 
acierto. 

Pero si esto es verdad, es verdad igualmente que, tratándose de 
San Martín, la madurez del ¡juicio se anticipó a los años y que, eli- 
ciendo, siendo niño, la carrera de las armas, en lugar de elegir la 
carrera de las letras, del clericato o del foro, eligió la carrera de la 
milicia, primero por instinto propio y luego, acaso, por sufrir el con- 
tagio ancestral, ya que esa carrera había sido la de su progenitor y 
era, al mismo tiempo, la elegida por sus hermanos mayores que él. 


Podemos, pues, decir que San Martín elició la carrera de las 
armas sin violencia, por genio, por juicio y por instinto. No lo guió 
en ello motivo de engrandecimiento o de lucro. Lo hizo porque las 
aptitudes que le eran ingénitas lo llevaban al cuartel, como las apti- 
tudes místicas llevan al hombre religioso a un cenobio o las científicas 
a un astrónomo al punto de observación de donde puede descubrir y 
admirar las constelaciones del espacio infinito. Estas aptitudes y ca- 
pacidades se registran en todas las fojas de servicio que conocemos 
de San Martín. No hay una sola que no nos hable de su aplicación, 
de su valor, de su capacidad y de su conducta ejemplar. No hay una 
sola que no apunte hechos sobresalientes; no hay una sola que no nos 
» hable del Cadete de Africa, del Teniente en el Rosellón, del Capitán 
que, además de cumplir sus deberes en el regimiento de Campo Ma- 
yor, se entrega a la caridad y presta servicios abnegados y heroicos 
durante el flagelo que azotó a Cádiz y a toda su región. El que es 
un héroe en los vivaques morunos lo es igualmente en el Rosellón, en 
las tierras de Andalucía, en las de Portugal, en las de Castilla y aun 
en aquella flota de guerra con que España defiende sus costas y sus 
derechos soberanos en el Mediterráneo. Cádiz, Arjonilla, la Cuesta 
del Madero, Bailén, Albuera, por sólo citar aleunos nombres o vocablos 
que testimonian su valor al par que su proeza, nos dicen cuál era su 
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pericia y cuáles los conceptos que en su filosofía le había inspirado la >, 
guerra. Al lado del General Ricardos, San Martín enfrenta a las 
tropas de la República Francesa; bajo las órdenes del General Cas- da 
taño pone en fuga a los más acreditados jinetes del ejército de Napo- 
león, y cuando llega a Bailén, al lado del marqués-de Coupigni, carga 
- al frente de su caballería y contribuye así al desenlace triunfal con 
que España inició el derrumbe del César y demostró la voluntad in- 
quebrantable de respetar y de hacer respetar su soberanía militar y 
E <= política. 
ee Es así, señoras y señores, cómo se plasma en la primera etapa 
: de su milicia nuestro libertador. La milicia lo absorbió por entero, y 
esta absorción fué tan absoluta que ninguna fuerza lo alejó de ella 
ni en su mocedad, ni en su juventud, ni aun tampoco cuando, alejado 
por entero de la acción militante, el gobierno de su patria acudió a 
él y le brindó, como lo hizo Rosas, la plenipotenciaría argentina ante el 
; gobierno del Perú. *“Faltaría a mi deber — declaró en ese entonces 
““ San Martín —si no manifestase igualmente que, enrolado en la ca- 
“ rrera militar desde la edad de doce años, ni mi educación ni ins- bi 
Ñ ““ trucción las creo propias para desempeñar con acierto un cargo de 
* cuyo buen éxito puede depender la paz de nuestro suelo ?” 


Magnífica y elocuente lección la que con esta respuesta nos pro- 
porciona San Martín. El hombre que escapa al honor invocando fac- ) 
tores de modestia y de insuficiencia en 1839 era el mismo que en 1811, EN 
al abandonar para siempre las costas gaditanas, rumbo a Londres, 
pero econ el propósito de fijarse definitivamente en su patria, lo hacía : 
con un caudal de sanos y de ponderados conocimientos, tanto en el : p 
arte de la guerra como en las disciplinas científicas, jurídicas, eco- o 
nómicas, políticas y literarias que daban brillo a aquella época. El 


Se que había sido un soldado ejemplar y valeroso en el campo de batalla; 

US el que había expuesto su vida a la metralla y a la espada enemiga, 
A era el mismo que no había olvidado en modo alguno el perfecciona- * 
Paca miento de su personalidad interior y que, deseoso de aprender lo que 


a F no había aprendido en el Seminario de Nobles, ni en ningún claustro 
universitario, trató de aprenderlo en la tienda de campaña, en la quie- 
tud del cuartel, en el retiro de las comandancias cuando no en el. ; ] 
espacio limitado y corto que la suerte le proporcionaba entre combate 
y combate. 

La ignorancia, cuando no la calumnia, lo ha presentado a San 

Martín como un iletrado y con sólo aptitudes para el manejo de la 

espada. No sabían sus calumniadores que San Martín era un apasio- 
nado de la lectura, y que, leyendo, no había leído por leer sino leído 
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para nutrirse, para crecer en inteligencia y en bondad, como crecía 
en instinto libertador y en genio. Además de haberse empapado en 
el conocimiento de la antigiiedad griega y romana, leyendo a Homero 
en la “Tlíada”” y a Cicerón en sus Cartas, San Martín se había familia- 
rizado con los principales historiadores del mundo antiguo, inclinando 
su frente pensativa y juvenil sobre Salustio y otros historiadores de 
Roma y sus Césares. Su curiosidad intelectiva no se contentó con el 
conocimiento genérico y panorámico de los sucesos. Quiso penetrar 
en el laberinto y drama de los mismos, y leyó así la vida de empera- 
dores y de reyes, de personajes de acentuado influjo en el proceso 
evolutivo de la civilización que estudiaba, y aprendió a conocer a 
César, a Constantino, a Juan de Austria, a Felipe II, a Carlos V, 
a Luis XIV, y esto al tiempo que aprendía a conocer igualmente a 


Federico el Grande, al Mariscal Ney, a Eugenio de Saboya y a 


Richelieu. Tgual curiosidad nos evidencia San Martín en el orden de 
las mujeres ilustres. El que poseía aquellos libros poseía igualmente 
los que le permitían el conocimiento cabal de mujeres sobresalientes 
en la santidad, como Juana de Areco; en el infortunio, como María 
Antonieta, y en las letras, como Madame de Lafayette. Este interés 
por lo profano no excluye en él el interés por lo religioso, y es así 
cómo, después de seguir paso a paso la formación de la historia del 
cristianismo, hace otro tanto con el desarrollo de la iglesia católica, 
que en el tiempo es la prolongación instintiva de aquél. Una atracción 
singular ejercieron sobre su espíritu los conocimientos geográficos y 
los distintos aspectos que dan relieve a éste o aquel otro continente. 
Leyendo las obras de los viajeros más esclarecidos de su época, San 
Martín se trasladó en espíritu a los mares de Grecia, de Africa y 
del lejano Oriente. Viajó así por las estepas rusas, por el Bósforo, 
por el golfo de Corinto, por los mares de la India, por las cuencas 
del Tigris y del Eufrates y por la Palestina. Al mismo tiempo se 
acercó al Ganges, surcó las aguas del Nilo, se deslizó por el Medite- 
rráneo, pasó a Cartago, recorrió los arenales de África, y, no bastán- 
dole esta recreación panorámica, se trasladó a América y visitó en 
espíritu las tierras bañadas por el Mississippí y por el San Lorenzo, 
buseando luego deleite y descanso en los lagos del Canadá y prepa- 
rándose finalmente para entrar en el Perú, conocer el imperio de los 
Incas y, sin presentirlo acaso, conocer por anticipado el camino de su 
gloria futura. 


No contento con estas recreaciones y con otras que le proporcio-. 


naba la Naturaleza en su calidad de viajero imaginario, San Martín 
quiso entrar en las entrañas de nuestro planeta, e interesóse así en 
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_ ante el triunvirato argentino, podía hacerlo trayendo al cinto la es- 


la lectura de obras sobre geología, para remontarse luego a la super- ] 
ficie de este planeta y, como Virgilio, estudiar su agricultura, su - 
vanadería, su arboricultura, la formación de.granjas, y esto mientras 
en otras zonas de esparcimiento literario llenaba su imaginación con 
lecturas puramente recreativas. j 

Pero, al mismo tiempo que San Martín se familiarizaba con his- 
toriadores como Salustio, con legistas como Montesquieu, con filósofos 
como Voltaire, con psicólogos como La Bruyére y con maestros y 
legistas de las tierras de India como Torquemada y Herrera, se fami- 
liarizaba igualmente con maestros de la prosa y de la elocuencia como 
Bossuet, de la educación como Fenelón, de-la fábula como La Fon- 
taine, de la dramaticidad como Calderón de la Barca, del genio inven- , 
tivo como Cervantes y de la ironía social y filosófica como Quevedo, S- 
no faltándole tiempo para el estudio minucioso de las matemáticas, - z 
aun de la arquitectura, de la estrategia y de la táctica militar en sus 3 
distintas evoluciones, desde Epaminondas a César y desde Federico E 
£l Grande a Napoleón. En esta rama de la ciencia militar San Martín = 
no dejó punto o intersticio alguno al cual no consagrase su pensamiento 
y su creciente curiosidad. No es el caso de enumerar aquí las obras == 
diversas que sobre este tópico enriquecían la biblioteca que trajo eon- E 
sigo cuando abandonó España con el decidido intento de servir a la e 
revolución argentina. Así como encontramos en ella la simple cartilla pe 
militar para educación del recluta, encontramos el manual táctico, el : = 
texto relacionado con el arma de infantería o de caballería, como igual- a 
mente con la guerra continental y marítima. En esta bibliografía de E 
carácter puramente militar abundan las obras explicativas de la cons- = 
trucción de una fortaleza, las que enseñan el modo de atacar o de- = 
fender una plaza y otras que ponen en evidencia la disciplina y la 3 
formación del soldado. e 


Como lo veis, la instrucción de nuestro glorioso libertador no fué = 
mezquina ni rudimentaria. Ella fué vasta y amplia, ella le permitió 
conocer la psicología del hombre eomo la psicología de las multitudes, E 
entrar en el drama de la vida como en el origen y desarrollo de las . r a 
pasiones, apreciar los beneficios de la libertad y medir los resultados =S 
retrógrados del despotismo, prepararse para llegar a la paz como pre- => 
pararse para llegar a la guerra. Dentro, pues, de su contextura de sol- 
dado palpitaba un espíritu singular. El corazón sufría el dulce dominio => 
de un pensamiento directriz y cuando, trayendo en su carpeta de via- 
jero sus fojas de servicios, el héroe de Bailén y el Comandante del E 
Regimiento de Dragones de Sagunto se cuadró para recibir órdenes 
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pada que cambiaría los destinos de un mundo, pero trayendo en lo 
recóndito de su ser el odio contra la ienorancia y un amor desmedido 
y lógico para ahuyentarla de su patria y de América. La obra liber- 
tadora de San Martín iba a ser la obra de su ciencia militar, como lo 
veremos prontamente, pero iba a ser al mismo tiempo la obra de sus 
instintos educadores y de su sana cultura. 

Cuando San Martín llegó al Plata, la revolución argentina se en- 
contraba en pie desde el 25 de Mayo de 1810 y se presentaba en el 
teatro de la acción determinado por sus antiguas fronteras virreinales 
como un drama político y militar a la vez. Tal aspecto, o, acaso, la 
propia concepción con que el futuro libertador vería ese drama, llevóle 
a definir su actitud, y su primer proceder fué el de armonizarse con 
esa revolución en forma absoluta y substancial. ¿Cómo lo hizo y cómo 
se impuso primero al Triunvirato y luego al Directorio que sucedería 
a aquél? Aun cuando la revolución se había iniciado y consumado en 
el orden plebiscitario y comunal, una parte de la opinión no estaba 
con ella, y esa parte la constituía el grupo de peninsulares monár- 
quicos, adversos a toda innovación que sienificase el menoscabo del 
viejo régimen y que diese por resultado el triunfo de los votos 
democráticos formulados en los cabildos de Mayo. Era necesario, 
pues, anular a ese núcleo opositor en su acción subversiva; era 
necesario que la guerra de Zapa, que se extendía silenciosa y solapa- 
damente desde el hogar hasta el templo y desde el cuartel hasta el 
Fuerte, en que todavía flameaba la bandera de Castilla, se conjurase 
a tiempo por un ataque de frente y de flanco. La juventud ardorosa, 
desaparecido Moreno, se había agrupado en torno de Monteagudo, y 
las páginas doctrinales que llenaban las columnas de las gacetas revo- 
lucionarias servían para mantener el fuego patrio, pero no alcanzaban 
a extirpar la obra anónima que señalamos. ¿Cómo lograrlo y cómo 
permitir el triunfo definitivo de la libertad sobre cualquiera otra 
forma del despotismo? San Martín y los que lo seeundaban en sus 
propósitos libertadores encontraron la máquina necesaria para hacer 
efectiva uba nueva estrategia y, creando la Logia Lautaro, el hombre 
de la espada que era San Martín se convirtió ¿pso facto en el hombre 
del pensamiento. 


En esa logia — logia que la pedía el ambiente y que la pedía el 
estado soeial, militar y político del momento —se fijaron los rumbos 
de la revolución. Allí se planearon campañas; allí se procedió a la 
elección de jefes y de mandatarios y allí se convino proceder sin 
retardo a la convocación de una asamblea, como así sucedió después 


de la revolución del 8 de octubre de 1812, en que San Martín se hizo 
presente eon el brillante desfile de sus granaderos. 

Pero antes de proseguir nuestra exposición se impone un escla- sl 
recimiento, y es el siguiente: ¿Cómo y por qué San Martín abandonó ; 
la causa libertadora de la madre patria y se volcó por entero en el 
movimiento emancipador que en la parte austral del continente habían 
iniciado los argentinos sus copaisanos? Nadie mejor que el propio San 
Martín puede respondernos en forma amplia y categórica. Para 
esto, adelantémonos en el orden de los acontecimientos, salvemos las 
barreras cordilleranas que nos separan de Chile y acerquémonos 
a San Martín en el momento preciso en que toma la pluma y, recluído 
en su gabinete de trabajo, frente a la flota libertadora del Pacífico, 
anclada en Valparaíso, explica a sus compatriotas la razón de su pro- 
ceder. “Yo servía en el ejército imperial en 1812 — escribe San Mar- 
tín en aquella oportunidad. Veinte años de honrados servicios me ha- 
bían atraído aleuna consideración, sin embargo de ser americano. Supe 
la revolución de mi país y, al abandonar mi fortuna y mis esperanzas, 
sólo sentía no tener más que sacrificar al deseo de contribuir a la 
libertad de mi patria. Llegué a Buenos Aires, a principios de 1812, 
y desde entonces me consagré a la causa de América. Sus enemigos 
podrán decir si mis servicios han sido útiles””. > 

La cuestión formulada por San Martín ha provocado el silencio 2 SS 
en el campo enemigo. Sus adversarios o detractores han quedado mu- de 
dos; pero lo que no han dicho éstos lo dice la Historia, lo dicen los : 
acontecimientos. Sin la intervención de San Martín en el drama 7 
libertador de América, el continente habría retardado su emancipación LS ; 
definitiva y este retardo habría implicado a su vez el retardo de la ES 
campaña libertadora que, partiendo de Buenos Aires, buscó su ruta FA 
militar por las vías fluviales del virreinato y por las altas mesetas Rd 
úiel norte, pórtico que era necesario franquear para poder entrar por 
la ruta del Desaguadero en el Perú. . 40% 


e . 2 . Ya <A 
La voluntad dinámica y propulsora de San Martín influyó como ae >. 
; ninguna otra voluntad en los nuevos destinos de esa revolución, y 


bajo el conjuro de su palabra y del valor de su espada se convocó a 

la Asamblea General Constituyente primero y el Congreso General SS 

: ' en Tucumán más tarde. Ninguno de sus conmilitones de causa, ya sea 
en el orden militar como en el orden civil, evidencia un propósito más 

tesonero y radical que el que demostró San Martín para que el Con- -= 

3 greso declarase nuestra independencia, para que la patria tuviese su Be E 
bandera, su ley y su escudo. He ahí porqué San Martín antes de ha- 

ber sido nuestro libertador es el artífice moral y espiritual de nuestra 


e 


nacionalidad, y he ahí porqué la patria se le debe íntegramente, no 
sólo por haber sido el hombre de la espada que más la realzó, sino, an- 
te todo y sobre todo, por haber sido el hombre de la voluntad y del 
pensamiento que en forma conereta quiso darle, en horas ya lejanas, 
aspeeto de nación. 

A tamaños resultados no pudo llegar San Martín porque sí o por- 
que los elementos contingentes que entran a veces en marcha por im- 
pulso del tiempo se hubiesen aunado para inclinar de su parte el pla- 
tillo de la balanza. No; a ello llegó contra viento y contra marea; a 
ello llegó porque, en su concepto, no había patria y no había libertad 
si no había independencia, y a ello llegó porque al juicio ponderado, 
penetrante y sereno unía él, como complemento de la inteligencia, el 
instinto y, como complemento a su vez de este binomio directriz, la 
intuición, fuerza imponderable y espiritual para los grandes triunfos. 

La ciencia que caracteriza a San Martín — porque hay ciencia 
cuando hay saber y cuando hay acierto — no es la ciencia que se re- 
cluye en las cerebraciones abstractas y complejas del espíritu. La cien- 
cia que poseyó San Martín era la que el guerrero necesita para triun- 
far, y esto no en el orden exclusivo de las conquistas territoriales para 
bien de la libertad, sino en el que supera a éste y que lo es el que lleva 
a la consolidación de esa libertad para dicha y bien de los pueblos. 
Ser guerrero en este sentido libertador, constitucional y humano, no es 
una deshonra. Ser guerrero con tales móviles y con tales finalidades 
es culminar en el orden de lo sublime, es realzar nuestra especie, es 
sgegregar un timbre más de prestigio y de honor a la civilización que 
nos caracteriza. 


Destruir por destruir es bárbaro y bárbaro es guerrear por gue- 
rrear. Pero destruir edificando y guerrear realzando la dignidad del 
hombre y agrupando las masas autóctonas de un continente en agru- 
paciones soberanas, es grande y digno. Esta filosofía es la del buen 
sentido y es, sin duda, la misma que arrancó a la pluma de Gracián 
este elogio destinado a realzar sobremanera a los hombres de la espa- 
da: “¿Qué príncipes ocupan los catálogos de la fama sino los gue- 
rreros? A ellos se les debe en propiedad el renombre de magnos. Lle- 
nan el mundo de aplausos, los sielos de fama, los libros de proezas. 
porque lo belicoso tiene más de plausible que lo pacífico””. 

En modo aleuno los coneeptos que acabais de escuchar son para- 
dojales o absurdos. Examinad la vida de los pueblos como la vida de 
los individuos. Entrad en todas las encrucijadas de la Historia, como 
en todas las incidencias que tejen el drama que vivimos desde edad 
"milenaria y veréis que la beligerancia predomina y que el concepto 
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pacifista desaparece ante el concepto renovador y de empuje que dicta 
el progreso para que se eumplan sus leyes. Según el teólogo, este esta- 
do de beligerancia lo determina la lucha perenne entre el principio 
del bien y el principio del mal, o sea entre la ciudad de Dios y la ciu- 
dad de Satán. Según el filósofo, proviene ella del choque de postu- 
lados, de hipótesis y de sistemas que en el orden de las disciplinas 
mentales se disputan el predominio de la inteligencia del hombre, y, 
según el sociólogo, es el resultado fatal de la renovación institucional 
de los pueblos, del despertar juvenil de los mismos y de la necesidad 
de barrer con lo caduco y arcaico para que en el orden progresivo del 
tiempo cada pueblo realice su misión y ejecute sus leyes. 

Ello es que aun cuando la civilización aspira a la paz y en esa 
paz fundamenta sus esperanzas, la guerra, en un sentido o en otro, es 
parte de la vida y que ella se impone por razones de la vida misma 
en el concepto social, como en el concepto intelectivo y biológico. Por 
eso la guerra, en circunstancias concretas y en razones determinadas, 
no es un procedimiento de elección, sino un dictado de necesidad. Por 
eso hay una guerra que es santa como hay una guerra que es criminal 
e injusta, y por eso merecen los plácemes de la posteridad los que, co- 
mo don José de San Martín, buscando no el predominio capitalista ni 
tampoco una razón de conquista, se lanzaron a ella para libertar los 
pueblos esclavos y elevarlos, después de un largo limbo colonial, al ran- 
go de nación. - 

Esto dicho, volvamos a San Martín y veremos cómo se reveló gran 
soldado y eximio conductor de masas armadas el que ya se había des- 
tacado como tal en los ejércitos de la Península. 


La primera manifestación de su competencia militar en el orden 
orgánico e instructivo la reveló San Martín creando y organizando 
aGebidamente el Resimiento de Granaderos a Caballo. Una guerra cu- 
yo teatro de aceión lo constituía una inmensa heredad territorial de 
ciento cincuenta mil leguas cuadradas de superficie, no era posible 
iniciarla debidamente y llevarla a cabo sin una adecuada organización 
y sin el concurso principalísimo del arma de caballería. San Martín, 
que amaba preferentemente a esta arma y que había sido para él el 
medio militar que, primero en Arjonilla y después en Bailén, le dió 
renombre por sus cargas y por sus maniobras habilísimas, quiso que 
esta arma sirviese de plantel al futuro ejército revolucionario, y creó 
así el regimiento cuyo bautismo de gloria lo tuvo en San Lorenzo. 

No es del caso el reconstruir su historia ni tampoco el de anotar 
o el de catalogar sus triunfos en su jornada épica por América. Con 
todo, y en homenaje al principio doctrinal que hemos asentado, debe- 
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mos decir que este regimiento, por su naturaleza y por su organiza- 
ción, constituía una masa homogénea de combate, integrada por la ju- 
ventud valerosa de la época y en la cual el código del honor compartía 
sus dictados con el código del coraje, de la disciplina y de la hidalenía. 
La cartilla militar de este regimiento nos dice que San Martín conce- 
dió cierta preferencia a todo lo prohibitivo. Prohibió así la ebriedad, 
la cobardía, la trampa, la murmuración y el agravio a la mujer. Un 
granadero, en el concepto sanmartiniano, debía ser un valiente y al 
mismo tiempo un granadero debía ser un argentino sin mácula; esto 
por lo que se refiere a su parte moral. Por lo que se refiere al papel 
de guerrero y de defensor de su patria, el soldado de esta talla debía 
ser un conjunto acabado de las virtudes combativas que exigía el ho- 
nor y que exigía la patria. “De diez cuadras a la distancia — pon- 
derando su presentación exterior nos dice Sarmiento — podía cono- 
cerse un oficial del ejército de San Martín”. En su plantel apolíneo, 
en la transfiguración de su rostro, en el dominio absoluto de su cabal- 
gadura y en la pericia adquirida para el manejo del sable y de la lan- 
za, había logrado simbolizar San Martín al verdadero soldado que re- 
clamaba y exigía con imperio nuestra revolución. 


Pero al mismo tiempo que San Martín se ocupaba de dar forma 


y cohesión a esta institución de combate, se consasró igualmente a la 
organización de las fuerzas ciudadanas, con el propósito de poner en 
estado de defensa a la capital y a sus alrededores. El estudio topográ- 
fico del terreno en el cual se desenvolvía su acción llevóle al conoci- 
miento absoluto de lo que podía ser una futura zona de operaciones, y 
lo preparó así para colocar a la revolución en el plan defensivo que 
exigía la guerra. Es honroso para todo corazón argentino lo que San 
Martín escribió en ese entonces, aludiendo principalísimamente a los 
eriollos de Buenos Aires: *“La.agradable disposición que manifiestan 
los habitantes americanos de esta capital a defendar los derechos que 
tienen jurados, hace esperar felices resultados, si a esta masa de pue- 
blo se le da una impulsión útil, tanto para su defensa como para man- 
tener el orden interior, muy expuesto a alterarse en easos extraordi- 
narios””. : 

Sin embargo, este comando supremo de las fuerzas de la capital 
no era para San Martín el aliciente que llenase sus esperanzas. Éstas 
y toda su energía militar se habían concentrado en un punto y era el 
Regimiento de Granaderos, causa, en ese momento, de sus desvelos. 
Por eso el 6 de septiembre de 1813 se dirige al Poder Ejecutivo de la 
revolución y presenta la renuncia de aquel comando. La renuncia está 
debidamente fundada. Estima San Martín que es de absoluta nece- 
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sidad que vuelva él a colocarse al frente de aquel regimiento; que sus 
conocimientos militares así lo exigen, y que procediendo de este modo 
dará una satisfacción a la opinión: “Yo ofrezco a V. E. — dice San 
Martín en esa oportunidad — que con sólo el cargo de mi regimiento 
podré dar un día feliz a mi patria”. y 

Por ese entonces San Martín ya había entrado en contacto epis- 
tolar con Belgrano. El vencedor de Tucumán y de Salta desde aque- 
llos confines había descubierto ya en este jefe preclaro al táctico que 
reclamaba la revolución y, deseoso de recoger sus enseñanzas, le había 
escrito y lo instaba para que lo ilustrase con sus consejos. 

No conocemos todas las cartas que por ese entonces se cambiaron 
San Martín y Belerano; pero por el contenido de la que éste escribió 
a San Martín con fecha 25 de septiembre de 1813 sabemos que San Mar- 
tín ya le había escrito opinando sobre el funcionamiento de la caballe- 
ría y sobre las ventajas que existían para que nuestra tropa montada 
se presentase ante el enemigo armada de espada y lanza. Belerano 
aceptó el punto de doctrina militar que le revelaba San Martín y le 
prometió proceder de inmediato a la formación de un cuerpo de lan- 
ceros en armonía con sus instrucciones. Belerano le dice: “La abeja 
que pica en buenas flores proporciona una rica miel. ¡Ojalá que nues- 
tros paisanos se dedicasen a otro tanto y nos dieran un producto tan 
excelente como el que me prometo del trabajo de usted! Por el prin- 
cipio que vi en el correo anterior relativo a caballería me llenó y se 
lo pasé a Díaz Vélez para que lo leyera””. 

Pero la suerte, que por aquel entonces había colocado sobre la 
frente de Belgrano los laureles de dos victorias trascendentales y aus- 
piciosas, se tornó adversa para el vencedor de Tristán, y las derrotas 
de Vileapujio y de Ayohuma obligaron a nuestras fuerzas vencedoras a 
emprender la retirada y a dejar a sus espaldas las altiplanicies perua- 
ras, teatro de tan luetuosos acontecimientos. 


Como resultado de estas dos victorias los realistas pasaron a la 
ofensiva, y resolvieron caer sobre el norte argentino y en una batalla 
sofocar a nuestra revolución. Esta batalla fué combinada entre Pe- 
zuela, que estaba en el Alto Perú, y Vigodet, que todavía imperaba 


en Montevideo. Las fuerzas realistas del Alto Perú en unión con las 
realistas de la Banda Oriental debían converger con exacta simulta- 


neidad en sus movimientos sobre un punto estratégico de muestro te-. 


rritorio, y después de atacar a la capital, el ejército del sur unirse con 
el que por el lado del norte pondría fin aniquilando completamente 
al ejército de Belerano. 

Aparentemente los acontecimientos militares permitían que toma- 
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se cuerpo ese plan. Aparentemente Pezuela y Vigodet podían presen- 
- tarse ya como los generales de la restauración; pero la realidad subya- 
eente no era esa, puesto que la patria ya tenía en su seno al genio vigi- 
lante, metódico y previsor de don José de San Martín, 

¿Qué hizo San Martín en esas cireunstancias y cómo procedió pa- 
ra desbaratar estos planes? Desencadenada por el extremo norte de 
nuestro territorio la invasión enemiga, el gobierno acudió a su perso- 
na y le pidió que con una parte de sus granaderos se trasladase a 
Tucumán y asumiese el comando general que ejercía Belerano. En 
un momento dado San Martín observó que esa substitución de auto- 
ridad podía lesionar a un jefe benemérito; pero, procediendo como sol- 
dado, y debiéndose ante todo y sobre todo a la voluntad de su gobier- 
no, abandonó a Buenos Aires y se dirigió hacia el norte, en momentos 
en que Belerano, que iba a ser pronto su segundo, le formulaba los 
llamados más imperativos y apremiantes. ““Vuele usted — le decía — 
si es posible; la patria necesita de que se hagan esfuerzos singulares. 
Crea usted que no tendré satisfacción mayor que el día que logre tener 
la satisfacción de estrecharlo entre mis brazos y hacerle ver lo que 
aprecio el mérito y la honradez de los buenos patriotas como usted ””. 
Esto lo escribía Belgrano el 17 de diciembre, y el 25 del mismo mes, 
desde Jujuy, en vísperas de llegar San Martín a su destino, le dice: 
““Crea usted que he tenido una verdadera satisfacción con la suya del 
Gi de este mes, que ayer recibí, y que mi corazón toma un nuevo aliento 
a cada instante que pienso que usted se me acerca, porque estoy fir- 
memente persuadido de que con usted se salvará la patria y podrá el 
ejército tomar un diferente aspecto”. 


Los esfuerzos singulares realizados por San Martín en su nuevo 
destino salvaron efectivamente a la patria, como lo presentía Belera- 
no. Desde su llegada a Tucumán el instruetor y el organizador que 
estaba latente en el jefe de los Granaderos se reveló en su nuevo pa- 
pel. El ejército derrotado en Vileapujio y en Ayohuma no era tal. 
Era, sí, un esqueleto desarticulado, una masa incoherente, desnuda, 
sin disciplina y sin armas para hacer frente al enemigo. De la noche 
a la mañana todo cambió de semblante; y cuando San Martín aban- 
donó su cuartel general de Tucumán para dirigirse a Córdoba, meses 
después, el ejército del norte se encontraba perfectamente equipado, 
disciplinado y en condiciones de aptitud para cerrar el paso a las hues- 
tes realistas y poner fin a las veleidosas combinaciones estratégicas 
que en un momento dado habían exaltado la mente de Pezuela y de 
Vigodet. Al mismo tiempo que San Martín había procedido a la for- 
mación de nuevos cuerpos, modelados en su Regimiento de Granade- 


ros, había ordenado la construcción de un campo atrincherado, rehe- 
cho su artillería, abierto una academia para instrucción de los oficia- 
les y explorado convenientemente en el sentido estratégico y topográ- 
fico el campo enemigo. A A 

Con todo, y a pesar de considerarse apto para la acción y poder 
batir en ella a los realistas, San Martín no quiso comprometerse en 
ninguna batalla y se contentó con que las fuerzas de su mando res- 
pondiesen a la confianza general desenvolviendo una acción defensi- 
va, que trajo como consecuencia inmediata la guerra gaucha, vale de- 
cir, la guerra de sorpresas y de emboscadas, en la cual actuaron con 
predominio absoluto el valor personal, el despejo y el instinto disei- 
plinario e individualista. 

Eran esos los momentos en que una idea dinámica por excelencia 
y trascendente lo llenaba por entero. El destino de la revolución argen- 
tina lo veía San Martín al buscar su desenlace definitivo y salvador 
no en el Plata, considerado éste en su litoral, ni en el Alto Perú, en 
donde por razón de una estrategia más empírica que científica lo bus- 
caban nuestros ardorosos libertadores, desde Balcarce a Belgrano y des- 
de éste a Rondeau. 


Procediendo como proceden los genios, San Martín se había recon- 
centrado en lo hondo de su personalidad. Había estudiado, primero 
en Buenos Aires y luego en Tueumán, el teatro de guerra en que ma- 
niobraban con suerte diversa nuestras masas libertadoras; y oyendo su 
voz recóndita, como aplicando su oído a los dictados de aquella ense- 
ñanza práctica y experimental que se desprendía del panorama exte- 
rior de la revolución, llegado al convencimiento de que nuestra salva- 
ción no estaba en Buenos Aires sino en Lima. Poseer a Lima era po- 
seer la América y poseer la América era afianzar nuestra independen- 
cia y hacer que el voto argentino de Mayo se realizase en toda su inte- 
eridad. He ahí, señores, el plan, primero ideológico, y después estra- 
tégico, que ha inmortalizado a San Martín, y he ahí el plan que, eon- 
vertido luego en epopeya, lo convirtió a su autor en un momento dado 
de su carrera triunfal en árbitro del continente. Era precisamente el 
22 de marzo de 1814 cuando al tomar la pluma para dirigirse desde 
'Tueumán a su amigo don Nicolás Rodríguez Peña, miembro como él 
de aquella logia que tenía en sus manos los resortes de la revolución, 
le dice: “No se felicite de lo que yo pueda hacer en ésta: no haré 
nada y nada me gusta aquí. La patria no hará camino por este lado 
del norte que no sea una guerra defensiva y nada más. Para esto 
bastan los valientes gauchos de Salta, con dos escuadrones de buenos 
veteranos. Pensar otra cosa es empeñarse en echar en el pozo de Airón 
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hombres y dinero. Ya le he dicho a usted mi secreto. Un ejército pe- 
queño y bien disciplinado en Mendoza para pasar a Chile y acabar allí 
con los godos, apoyando un gobierno de amigos sólidos, para concluir 
también con la anarquía que reina. Aliando a las fuerzas, pasaremos 
por el mar para tomar a Lima: ese es el camino y no éste. Convénza- 
se: hasta que no estemos sobre Lima, la guerra no acabará””. 

En pocas líneas, como veis, San Martín descubre y apunta su 
concepción libertadora y el modo de hacerla ejecutiva mediante una 
trayectoria continental que abarca dos virreinatos: el del Plata y el 
del Perú, y una capitanía general, cual lo había sido Chile hasta el 
momento de declarar su independencia. Quedaba fuera del radio de 
su acción el virreinato de Méjico con lo que había sido igualmente ca- 
pitanía general de Guatemala y el de Nueva Granada con aquella otra 
de Caracas. Es decir, que excluído el sector norte del continente y 
el de la América Central, hasta las tierras indianas incorporadas al 
dominio de España por la espada de Hernán Cortés, San Martín se 
fijaba un campo de acción de doscientas mil leguas de superficie y en 
las cuales cinco millones de habitantes aspiraban a romper para siem- 
pre los vínculos de la servidumbre y, obedeciendo a leyes autóctonas, 
constituir en su órbita respectiva nuevos y florecientes estados repu- 
blicanos. 


Un plan semejante no es fruto de lo arbitrario o de errados cáleu- 
los. Es el resultado de la experiencia, de una concepción estratégica, 
del conocimiento de los valores humanos que en esos momentos tejen 
el drama, y, sobre todo, resultado de una potencialidad homérica que 
su autor acaso desconocía en toda su magnitud y trascendencia, pero 
que pronto se haría evidente en la lucha con los factores adversos, ya 
en lo político como en lo geográfico. Una convicción de carácter ra- 
dical y absoluto acompaña, por otra parte, el plan de San Martín. Esa 
convicción es de que todo lo que se haga en pro de la guerra por ese 
sector nordista será en detrimento de la propia revolución. Para expli- 
car la inutilidad del esfuerzo acude a una imagen, y recuerda así aquel 
pozo de Airón ideado por el ingenio morisco, pero que, careciendo de 
agua límpida y cristalina, sólo sirve de manera preferente para hacer 
desaparecer de la superficie todo objeto o prenda que en él se deposite. 
La similitud excogitada por San Martín no puede ser más exacta. No 
siendo la ruta del Desaguadero la ruta del triunfo definitivo, según 
su concepción, sino la del Pacífico, la revolución no debe malvastar 
sus energías como las maleasta insistiendo en forma obsesionante en la 
estrategia que el héroe repudia. Estas energías deben orientarse hacia 
nuevos rumbos, y San Martín los señala, señalando a Mendoza, a los 
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Andes, a Chile y luego a la ruta marítima del Pacífico. Por ahí, y no 
por las altiplanicies que enfrentan al Cuzco, podrá llegarse a Lima, 
la metrópoli espiritual, estratégica y económica del continente. 

Pero nuestra elosa no puede detenerse ahí, y forzoso nos es des- 
tacar otros puntos culminantes que se encierran en este plan. Lo pri- 
mero que pide San Martín son soldados. El futuro libertador no hace 
cuestión de número. La cuestión sólo la reduce a un factor: calidad, 
y exige así la formación de un pequeño ejército, disciplinado, de cora- 
je y de virtud espartanas. Con este ejército, que se formará en Men- 
doza, al pie de los Andes, salvará la cordillera, pasará a Chile, y una 
vez allí, amparado por la confraternidad de armas, pondrá fin a la 
anarquía en que están divididos los partidos. El fin de esta anarquía 
y la intervención de un poder que tendrá por norte no el logro de con- 
enpiscencias personales sino el de la salud de la patria, permitirá la 
creación de una escuadra, dominar al mar y, cruzándolo, caer sobre el 
Perú y concluir allí con el dominio peninsular. Desgraciadamente, los 
acontecimientos, fruto de la anarquía reinante en el Estado de Chile, 
le impidieron a San Martín dar forma definitiva a su plan con anti- 
cipación a la batalla de Rancagua, batalla que trajo como consecuencia 
inmediata la restauración española, el éxodo de los chilenos que repu- 
diaban por instinto la sumisión al nuevo régimen y el retardo forzoso 
de una victoria que San Martín acariciaba ya como inminente y defi- 
nitiva. Aún más: esta serie de acontecimientos adversos obligólo a 
cambiar en parte su plan, y el que sólo se había propuesto convertirse 
en libertador del Perú, por fuerza de aquéllos, y acaso por designio 
secreto de la Providencia, se convirtió finalmente en libertador de Chi- 
le. La nueva actitud asumida en presencia del drama ultracordille- 
rano agigantó su personalidad, puso en descubierto valores que aun 
eran desconocidos en San Martín, y lo que sólo debía ser un tránsito 
cordillerano sin preocupación del enemigo, se convirtió en una guerra 
ofensiva de amplia y sólida organización contra los hombres y contra 
la naturaleza. 

Esto dicho, volvamos sobre nuestro punto de partida y digamos 
aque, nombrado gobernador intendente de Cuyo, como eran sus deseos, 
San Martín se alejó de Tucumán, se trasladó de allí a las sierras de 
Córdoba con el propósito de reponer su salud, y de Córdoba empren- 
dió su viaje a Mendoza, donde el voto popular lo recibió econ marca- 
das demostraciones de júbilo. 


El sobierno de San Martín en Cuyo constituye una de las pági- 
nas más hermosas de la historia argentina, en el génesis de su forma- 
ción. En primer término, San Martín se reveló allí un gobernante 


eximio, al par que un guerrero singular, primero por el acierto en el 
teatro elegido para punto inicial de sus futuras operaciones continen- 
tales, y luego por la forma novedosa, integral y dinámica con que mo- 


- vilizó en pro de la patria todos los elementos que en ese entonces cons- 


tituían y daban vigor a la sociablidad cuyana. Adelantándose a los 
- postulados de la guerra europea, cuyo ambiente trágico hemos respira- 
do y vivido, San Martín se instaló en Mendoza guiado de un concepto 
de zación que explica y revela la amplitud de sus miras. No 
habiendo todavía un Estado en el vasto teatro revolucionario que por 


-su organización y por su robustez pudiese convertirse en fuerza di- 


rectiva de nuestras masas armadas, San Martín, se puede decir, lo creó 
y lo organizó al pie de los Andes. En virtud de la política y de los 
ideales que le servían de pauta, la región de Cuyo, la región más 
apartada de muestro litoral y de nuestras fronteras norteñas, se con- 


virtió en baluarte de nuestra revolución y aun de nuestra suerte fu- 


tura. Por este solo motivo la región de Cuyo surge ante los ojos de 
la posteridad como una zona privilegiada, en la cual se afianzaron, 
mediante la obra política y militar de San Martín, nuestras libertades 
y en donde la patria tuvo su verdadera escuela de guerra. Siendo 
nuestra guerra, no una guerra de predominio, sino una guerra de fran- 
ca y justa liberación, San Martín comenzó por fundamentarla en lo 


“moral, antes de fundamentarla en lo estratégico. Por eso se decidió 


a crear lo que podemos llamar, sin violentar la exactitud de los tér- 
minos, la nación en armas; y no poseyendo en sus manos las rien- 


_das políticas del Directorio, se hizo de hecho el Director y el General 
a la vez, no en Buenos Aires, pero sí en Cuyo, dado que era allí en 


donde asumiría un nuevo semblante la revolución. 


Desde su llegada a Mendoza San Martín se decidió por movilizar 
todos los elementos, y al mismo tiempo que en pro de la causa liber- 


- tadora hacía converger hacia ella los productos de la tierra, hizo con- 
“verger la acción y la labor ciudadanas. Recordad aquellos tiempos y 


veréis como en ese mecanismo ideado y creado por San Martín entran 
los ricos con sus capital, los estudiosos con su pensamiento, los ecle- 
siásticos con su credo, los hacendados con su agricultura y con su ga- 
nadería, los niños con su juvenil entusiasmo, los extranjeros eon la 
devoción a lo que será para ellos una nueva patria, y, finalmente, las 
damas con sus virtudes, con sus eracias y eon la oblación de sus pren- 
das. Impuestos, minas, labranza, ganadería, instrucción, faena de todo 
orden y de toda especie, todo lo toca la mano mágica de San Martín 
y a todo le comunica su impulso. ¿Dónde encontraremos celo mayor 


y mayor eficacia? La patria reclamaba un Arquímedes y el Arquíme- 
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des está ahí, haciendo del pueblo de Cuyo su punto de apoyo, y de su 
genio político y militar — genio doblemente organizador — la palan- 
ca destinada a levantar la masa inerte y ciclópea. 

Pero si la labor desarrollada por San Martín en el orden de las 
actividades económicas, gubernamentales y políticas es sorprendente, 
no lo es menos la que desarrolló paralelamente a este esfuerzo para 
llevar a cabo la creación del ejército de los Andes. Partiendo de la 
base doctrinal de que todo se debe a la patria, principió por decretar 
el servicio militar obligatorio. Esto lo hizo, no de acuerdo con la edad 
de los ciudadanos, sino de acuerdo con su capacidad, para las distin- 
tas tareas y sacrificios que demandaba la guerra. Esto trajo eomo con- 
secuencia el reclutamiento en toda la extensión de su territorio y la 
incorporación a las filas del futuro ejército libertador de una mucha- 
chada robusta, de un valioso contingente de esclavos que, por la sola 
razón de servir a la patria, se les declaraba libres y al mismo tiempo 
el coneurso no menos valioso de muchos extranjeros que vivían domi- 
ciliados en Mendoza. : 


La formación de unidades, ya en el arma de infantería como en la 
de artillería y de caballería, determinó en el ánimo de San Martín 
un conjunto de oportunas e indispensables iniciativas. Al mismo tiem- 
po que se creaban esas unidades se creaba la maestranza, se procedía 
a la construeción de un campo de instrueción, cercano a Mendoza, y 
se instalaba una fábrica de pólvora, al tiempo que se construía un 
batán para tejer los paños con que se vestiría la tropa. A los dos años 
escasos de su llevada a Mendoza San Martín contaba con cuatro mil 
hombres de combate. En esa masa homogénea y disciplinada según 
los dictados de una nueva táctica se encontraba el Batallón N* 1 de 
Cazadores, los batallones N? 7, N? 8, N% 11 de Infantería, un regi-. 
“miento de Granaderos a Caballo, un batallón de artillería, 1200 mili- 
cianos, un cuerpo de barreteros y otro de vaquianos. Un hospital mi- 
litar con todos los elementos propios de la sanidad, la maestranza mon- 
tada en forma que sorprendía por su eficacia y la artillería con su 
correspondiente carea de proyectiles, integraban el equipo de marcha 
de un ejército que debía escalar las montañas más altas del continente 
llevando consigo 1600 caballos, 7359 mulas de silla, 1900 mulas de car- 
ea, 136 cabezas de ganado en pie, 111 cargas de víveres, 14 de vino, 
todo el equipaje de oficiales y tropa, sin contar los trenes de víveres 
y la reserva de ganado que quedaba en depósito. A principios de ene- 
ro de 1817 el ejército libertador se encontraba en condiciones de ini- 
ciar su marcha, pero antes de realizarla quiso San Martín buscar los 
auspicios de la divinidad, y así lo hizo, procediendo a la bendición 


ES 


de la bandera de la patria y buscando, como sombra auspiciosa y tute- 
lar de aquel ejército, a la virgen del Carmen. ¿Qué quedaba, pues, por 
realizar ahora? Quedaba, señores, hacer efectivo el pensamiento liber- 
tador, apuntado por San Martín en Tucumán, madurado y trasuntado 
en Cuyo en la forma que ya queda expuesta. El año de 1816 había 
sido para San Martín un año de desbordante labor. Su pensamiento 
era el de lanzarse a la empresa ese mismo año, pero para hacerlo ne- 
cesitaba un título, y ese título se lo otorgó justicieramente el Conere- 
so argentino, nombrándolo Capitán General del Ejército de los Andes. 
Esta designación, ratificada luego por el Directorio, era la recompen- 
sa al mérito, pero era igualmente la credencial que la patria le otor- 
gaba al que ya se destacaba como el más ilustre de sus hijos para con- 
vertirlo en portavoz de su credo político y solidario ante la América. 
Ved, señores, cómo el pensamiento estratégico de San Martín lo vin- 
ecula él con un pensamiento jurídico. Ved cómo el Gran Capitán esca- 
pa a los relieves de una simple aventura, y, dispuesto a obrar según 
los dictados de la propia inspiración, lo hace buscando cimientos sóli- 
dos, apoyados éstos en la autoridad y en la opinión. 


Para fortuna de nuestro destino y para suerte del Libertador, eu- 
ya imagen y doctrina nos preocupa, en esos momentos se encontraba 
al frente del Directorio argentino el general don Juan Martín de Puey- 
rredón. San Martín y Pueyrredón se encontraron en Córdoba en mayo 
de 1816, y en la entrevista allí celebrada quedó planeada la campaña 
continental que el gobernador e intendente de Cuyo venía ya organi- 
zando con empeño. Realizada esta conferencia, el uno emprendió el 
camino de Buenos Aires y el otro el camino de Cuyo, pero fusionados 
ambos en un común propósito y en una común esperanza. San Mar- 
tín en Mendoza y Pueyrredón en Buenos Aires resolvieron, por así de- 
cirlo, el destino de nuestra nacionalidad. Lo que San Martín no podía 
pedirle a Cuyo se lo pedía a la capital argentina. Pueyrredón se con- 
virtió así en el corazón receptor de las continuas e interminables pe- 
ticiones formuladas por aquél, y así como se encargó de hacer llegar 
a Mendoza, para ponerlos al servicio de San Martín, jefes como Luzu- 
riaga, como Necochea, como Zapiola, como Escalada, como Alvarado, 
como Crámer y como Pedro Regalado Plaza, le hizo llegar libranzas 
cuantiosas, caballadas, sables, municiones, vestuarios, fornituras, puen- 
tes coleantes, tiendas de campaña, carretas cargadas de reclutas y de 
veteranos, de ponchos y de frazadas, cuando no escuadrones de grana- 
deros o batallones enteros que eruzaron la soledad pampeana con júbi- 
lo y con entereza homérica. 

¡Oh días de la patria vieja! ¡Oh días de los tiempos heroicos! 
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Cuando estos y otros prodigios, que no tenemos tiempo de apuntar, se 
lNevaban a cabo, la pobreza era suma y contados los recursos en nu- 
merario que poseía el Estado. “La escasez apura a usted — le decía 
Pueyrredón a San Martín el 10 de septiembre de 1816 — y a mí me 
desespera. No hay aquí arbitrio. Yo no he podido tomar un peso de 
mis sueldos, porque falta el aliménto a las tropas y demás que traba- 
jan para el Estado: todos claman y yo me ahogo entre apuros”. Y 
dos meses más tarde, al anunciarle a San Martín el despacho de ves- 
tuario, de 1000 arrobas de charqui, de 200 sables, de 200 tiendas de 
campaña y de otros enseres: ““No sé yo cómo me irá con las trampas 


- en que quedo para pagarlo todo. No me vuelya a pedir más, si no quie- 


re recibir la noticia de que he amanecido ahorcado en un tirante de la 
Fortaleza””. 

““La provincia — le replicaba San Martín, aludiendo a Cuyo — 
ye no presenta medios: la he apurado hasta el último, y en esta suma 
urgencia, ¿a quién podré recurrir, señor Excelentísimo? Conozco la 
exhaustez de esa tesorería, los conflictos del gobierno; pero mis ahogos 
son inconcebibles. No hallo otro arbitrio sino elevar mis clamores al 
centro de los recursos. No es posible de otro modo vencer tantos obs- 
táculos””. 

Así se hizo la patria, señoras y señores. Así se cimentó ella en 
una eestación dolorosa y continua, y así se hizo posible que las estro- 
fas del himno eserito por López y rimadas por Parera resonasen en 
las gargantas de la cordillera y, unidas a las notas del clarín vence- 
dor, celebrasen desde aquellas alturas la reconquista de Chile. Razón 
tenía Pueyrredón de decir en ese entonces a San Martín, al encarar 
lo que pronto se convertiría en una brillante realidad: “Es preciso 
que Dios sea godo para que no ayude nuestra empresa””. Efectivamente 
— diremos nosotros —: Dios no podía ser godo. Dios tenía que ser 
criollo, y esto porque si la victoria es recompensa del mérito, ese mé- 
rito le pertenecía a quien la había preparado sabia y cautelosamente 
en la parcela de Cuyo. Nadie mejor que San Martín, el Capitán de 
los Andes, merecía para sí esta suerte. 


Esto dicho, se presenta una cuestión, y es la siguiente: ¿Al ini- 
ciarse la campaña de los Andes, San Martín redactó o no un plan de 
operaciones? En general se estima que este plan de operaciones no 
existió, y se cree que San Martín inició y desarrolló su gran maniobra 
de acuerdo solamente con lo que le escribiera a Pueyrredón el 18 de 
julio de 1816, en respuesta a la consulta que, con motivo de la pró- 
xima campaña, le formulara el Directorio. En ese entonces San Mar- 


tín contestó que le era imposible detallar en un plan el carácter de 
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sus operaciones en el terreno ofensivo y defensivo a la vez, y funda- 
mentó su respuesta en esta forma: ““Aun restan cinco meses para 
movernos de este acantonamiento. En este intervalo puede el enemigo 
variar su posición actual, aumentar sus fuerzas, reunirlas, diseminar- 
las, alterar la opinión, desolar los pueblos, fortificarse en otros y, en 
fin, cambiar tantos aspectos que sería aventurar hacer desde ahora un 
análisis de nuestro movimiento. A presencia de la actitud del enemigo. 
de la disposición de los habitantes del país, que la creo siempre favo- 
rable, y demás circunstancias por una relación comparativa a nuestras 
fuerzas, podré, con certidumbre, dibujar a V. E. el plan ofensivo que 
se habría de adoptar””. San Martín entra en otras consideraciones de 
orden táctico y estratégico y apunta con tal motivo los caminos cor- 
dilleranos por donde podría llevarse a cabo la invasión al reino de 
Chile. Esos caminos son el de Uspallata, el de los Patos y el Planchón. 
Entrando por esos caminos el ejército libertador, en el sentir de San 
Martín, podrá posesionarse de provincias fértiles, pobladas de abun- 
dancias en frutos, cortar las fuerzas enemigas, debilitadas en sus ex- 
tremos norte y sur del reino de Chile por la escasez de sus elementos, 
y entonces, con todas sus fuerzas reunidas, '“cargar al grueso del ene- 
migo?” —son textualmente sus palabras — hasta deshacerlo en la pri- 
mera acción y tomar la capital para huir el gravísimo inconveniente 
de demorar la guerra. 

Pero lo que San Martín no escribiera en julio de 1816 lo eseribió 
meses más tarde, y una vez escrito el plan que, al promediar ese año, 
preocupaba al Directorio, se lo remitió a Pueyrredón. Es precisamente 
el 17 de diciembre de 1816 cuando Pueyrredón le dice a San Martín: 
“Espero el plan que usted me ha ofrecido para formar idea de sus 
operaciones; pero cuidado que no vengan explicaciones que puedan 
exponer el secreto en el caso de un extravío de la correspondencia ””. 
Y el 24 de enero de 1817, cuando el ejército libertador ya escalaba 
los primeros contrafuertes andinos: “He visto el plano, pero no he 
tenido aún tiempo de arreglarlo al detalle que hace de sus marchas?”, 


Pero independientemente de estas alusiones epistolares de Puey 
rredón, que arrojan una luz meridiana sobre este punto, tenemos al 
respecto el testimonio del general Las Heras, recogido por Gerónimo 
Espejo, el cronista del Paso de los Andes. Según el testimonio de 
Las Heras, transmitido a la posteridad por el referido autor, San 
Martín, en víspera de iniciar la campaña libertadora de Chile, reunió 
en su alojamiento a un consejo de generales, y en ese consejo dió a 
conocer el plan que había redactado para llevar a cabo sus operaciones 
de guerra. Seeún el propio Las Heras, San Martín no se coneretó a 
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la simple iniciación de sus itinerarios. Dió a conocer un pliego eserito 
que fijaba la distribución de los cuerpos, el objeto que debía aleanzar 
cada uno y aun los accidentes, prósperos o adversos, que podrían so- 
brevenir en la marcha. Al mismo tiempo respondió satisfactoriamente 
a todas las observaciones que le fueron formuladas por los jefes y gene- 
rales encargados de realizar este plan. En esa misma ocasión quedó 
resuelto por San Martín que el ejército libertador quedaría dividido 
en cuatro cuerpos. El primero a las órdenes del General Las Heras, 
el segundo bajo el comando de Soler, el tercero bajo el comando de 
O Higgins y el cuarto que lo formaría la reserva, comandada por el 
propio San Martín. “Esto resuelto — nos dice Espejo —, la junta se 
disolvió para contraerse a los preparativos””. 

Como lo veis, existió un verdadero plan de campaña, o sea de 
operaciones, y este plan no era el mismo que en concepto genérico le 
diera a conocer San Martín a Pueyrredón en julio de 1816, y que es 
el que se estima por muchos como plan definitivo. 


No creemos, señoras y señores, que, para probanza de la tesis 
doctrinal e histórica que nos sirve de inspiración, nos sea necesario 


* reconstruir en toda su integridad el paso de los Andes, ni tampoco 


entrar en todos los detalles y pormenores que puede descubrir en él 
la crítica militar. Es esta una tarea que escapa a nuestra misión de 
conferenciante y que ya la han llevado a cabo eon docencia práctica 
y brillantemente personalidades de muestro ejército. Pero si esto es 
una razón que nos exime de una labor minuciosa y puntualizadora, 
esto no nos impide detenernos en la contemplación de la maniobra y 
ver cómo la mente que desde un rincón de Cuyo proyecta su luz sobre 
la alta barrera que le cierra el paso, se prepara para la invasión de 
Chile y para la jornada ulterior que lo llevará hasta un punto lejano 
en América. 


Consecuente con el propósito fundamental de atacar al gruesoo 
del ejército enemigo —sabía San Martín por anticipado que Marcó 
concentraría lo principal de sus fuerzas detrás del Aconcagua —, de- 
rrotarlo y luego proseguir su marcha triunfal a Santiago, principió 
amagando a los realistas por los extremos de la línea defensiva que 
éstos habían extendido desde Talcahuano hasta Coquimbo. El 9 de 
enero de 1817 el Teniente Coronel Juan Manuel Cabot, con un desta- 
cemento de tres oficiales y de sesenta hombres de tropa, salió de Men- 
doza rumbo a San Juan. Al legar aquí se le incorporaron 80 mili- 
cianos de caballería, y el 25 de ese mismo mes hizo alto en Pismauta, 
pasando la cordillera el 5 de febrero por el paso de Guana, con obje- 
tivo directo sobre el norte de Chile. En Cañada de los Patos, Cabó 
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sorprendió a una guardia enemiga. Este acto y su llegada a Sotaqui 
el 10 de febrero provocó la alarma de los realistas, los que abandona- 
ron precipitadamente las ciudades de Coquimbo y de la Serena. 

Al mismo tiempo otra columna expedicionaria, confiada al co- 
mando del Teniente Coronel Francisco Zelada —las fuerzas que la 
componían habían sido desprendidas del ejército de Belgrano —, se 
dirige hacia La Rioja e inicia su ofensiva por el paso de Come-Caballos, 
a fin de posesionarse de Huasco y de Copiapó. Franqueado el paso 
de referencia, Zelada dispuso que el Capitán Nicolás Dávila apresu- 
rase su marcha y cayese por sorpresa sobre el enemigo. El 14 de 
febrero Dávila había cumplido su cometido y su avance sobre Copiapó 
le permitió tomar en esta ciudad al cuartel enemigo y ponerse luego 
en comunicación con Cabot. 


El 21 de enero esas fuerzas patriotas ponían en fuga a cuatrocien- 
tos realistas que acababan de desembarcar en Huasco y que encontra- 
ron su salvación en las naves españolas allí ancladas. Esta expedición, 
destinada a sorprender al enemigo por el norte, había realizado su 
objeto, seeún el pensamiento directivo de San Martín. 


Por el sur de Chile la maniobra ofensiva se realizó en esta forma: 
El 15 de enero el Comandante de Granaderos, don Jaime Freire, se 
puso en movimiento y, después de abandonar Mendoza, dirigió su mar- 
cha hacia el Paso del Planchón. El 4 de febrero Freire llegó a 
la quebrada de Veguía. Allí procedió a la reorganización de sus 
tropas, y el 8 de ese mismo mes, en horas de la mañana, enteróse de 
que una patrulla enemiga, después de haber abandonado a Talca, a 
Quechereguas y a Curicó, se dirigía hacia San Fernando; en el acto 
resolvió iniciar su ofensiva, y así lo hizo, cargando al frente de un 
escuadrón de caballería, picando al enemigo en su retirada y hostili- 
zándolo hasta provocar su completa derrota. El día 9 los realistas se 
veían sitiados por los patriotas en Quechereguas. Este sitio trajo como 
“cnsecuencia inmediata el levantamiento general en Talca, en Curicó 
y en otros puntos de la zona austral de Chile. 


Los triunfos de Freire, como los que se obtenían en el norte, no tar- 
daron en llegar a conocimiento de Marcó. Esto provocó en el acto un 
crecimiento mayor en los sobresaltos en que vivía aquel presidente, 
y con fecha 4 de febrero se dirigió al gobernador de Concepción di- 
ciéndole: “Mis planes están reducidos a continuos movimientos y 
variaciones según las ocurrencias y noticias del enemigo, cuyo jefe 
de Mendoza — el jefe lo era San Martín —es astuto para observar mi 
situación, teniendo innumerables espías y comunicaciones infieles al- 
rededor de mí, y trata de sorprenderme””. 
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El 19 de enero de 1817 San Martín firmó en su cuartel general en 
Mendoza las instrucciones a que debía atenerse el comandante del fuer- 
te de San Carlos, don José León Lemus. Su acción debía desarrollarse 
en el paso del Portillo y debía sorprender a la guardia del fuerte 
realista denominado San Gabriel, el 4 de febrero. Por un parte que 
Luzuriaga remitió a San Martín con fecha 13 de febrero sabemos que 
esta operación se llevó a cabo el día 7 y que al llegar a ese punto el 
enemigo se entregó a la fuga. Lemus pasó la cordillera en ese día, y 
en ese día se situó en Peuquenes, del lado de Chile. Tales son las ope- 
raciones de alta estrategia ordenadas por San Martín y ejecutadas con 
admirable precisión por los jefes elegidos por él en momentos en que, 
con el grueso de su ejército, se preparaba para llevar a cabo la gran 
ofensiva. “Todo y todo — le decía el 11 de diciembre de 1816 a don 
Tomás Godoy Cruz —se apronta para la de vámonos. En todo enero 
está decidida la suerte de Chile””. Y el 24 de enero, cuando el primer 
paso gigantesco ya había sido dado y cuando, imitando a César frente 
al Rubicón, después de la conquista de las Galias, exclamó: Alia jacta 
est: ““El 18 empezó a salir el ejército, y hoy coneluye el todo de veri- 
ficarlo. Para el 6 estaremos en el valle de Aconcagua, Dios mediante, 
y para el 15 ya Chile es de vida o muerte. Esta tarde salgo a alcanzar 
las primeras divisiones del ejéreito. Todo ha salido bien, y hasta ahora 
no ha ocurrido novedad de consideración. Dios nos dé acierto para 
salir bien de tamaña empresa ””. 


He ahí, señoras y señores, en pocas y contadas frases, encerrada 
toda la ciencia y toda la moral de un libertador. Se recapitula en ellas 
una labor gigantesca. Se presiente una lucha tremenda; pero se pre- 
siente igualmente el triunfo definitivo con el coraje de los bravos y 
con la ayuda de Dios. 


Como ya lo hemos dicho y probado, San Martín, antes de empren- 
der la campaña libertadora que nos oeupa, procedió a redactar su plan 
de operaciones y, de acuerdo con este plan, dividió el grueso de su 
ejército en cuatro cuerpos, fijando como ruta para su internación en 
Chile el valle de Uspallata y el de Los Patos, sensiblemente mayor en 
su recorrido éste que aquél. 


El teatro de operaciones en el cual se iba a poner en juego su 
suerte, la de su patria y la de América no guardaba secretos para el 
genio práctico y penetrante de San Martín. Los valles, las quebradas, 
las cuencas torrentosas, las altas y bajas cumbres, el recodo traidor, 
como la senda estrecha, empinada y tortuosa, todo lo había estudiado 
y todo había sido objeto de observación y de análisis. De este modo 
pudo preparar sus itinerarios, señalar los descansos, regular el paso 


de lo que podemos llamar sin metáfora su heroico convoy, y en forma, 

y con un ritmo que no sospechaba el enemigo, hacerse presente en día 

inmortal para América del otro lado de Chile, en el plazo de tiempo 
calculado y regulado por su genio. 


Táctica y estratégicamente hablando, su finalidad no era otra que 
la de aniquilar al enemigo en un solo choque y en una sola batalla. 
Para esto excogitó batirlo ya en un ataque frontal, ya en un ataque 
de flanco, o ya en un ataque de retaguardia, regulando estas opera- 
ciones según la táctica que desplegase aquél y según la manera cómo 
se iniciase y se desenvolviese la acción. Basado, pues, en estos prin- 
cipios y en estos propósitos y compenetrado como estaba econ la natu- 
raleza del terreno en que iba a abrir paso al ejército libertador, San 
Martín se decidió partir en las alboradas de enero de 1817, y dividió 
sus fuerzas en esta forma: 


- Para entrar por el camino de Uspallata fué designado el general 
don Juan Gregorio de Las Heras. Las fuerzas que éste tenía bajo su 
comando la formaban el Batallón N9 1, un piquete de granaderos a 
caballo, dos piezas de montaña con treinta artilleros, treinta mineros 
zapadores y un escuadrón de milicianos, reclutados en la provincia de 
San Luis, con su respectiva cabaleadura. Formaban un total de sete- 
cientos a ochocientos hombres. Las Heras emprendió su marcha el 18 
de enero, eon instrueciones concretas en que se destaca el genio táctico 
y previsor de San Martín. El 28 de ese mes las avanzadas de esta 

división se encontraban en Picheuta con una patrulla realista coman- 
dada por el Mayor Marqueli. En el acto el jefe patriota ordenó que 
el mayor Martínez saliese a su encuentro, lo que determinó el combate 
hbrado en Potrerillos. Los realistas se replegaron sobre su punto de 
. partida y fueron éstos los que llevaron a Santiago la noticia de que 
el ejército de San Martín avanzaba por ese punto de la cordillera. El 
2 de febrero las fuerzas de Las Heras pasaron la cumbre y fueron a 
situarse en Juncalillo, punto desde el cual se resolvió el ataque al 
enemigo, que se hallaba fortificado en Guardia Vieja. El éxito corres- 
pondió al heroísmo de los libertadores. La posición realista fué tomada 
a la bayoneta, y los que no fueron muertos en la acción quedaron he- 
chos prisioneros. El 8 de febrero, y a las 2 de la tarde, la división 
de Las Heras entraba en Santa Rosa de los Andes, llamada igualmente 
Villa Nueva, o Villa de los Andes. 
-= Pero alejémonos por un momento de este sector andino y pasemos 
al valle de Putaendo, por donde se dirige hacia Chile el grueso del 
ejército libertador. Este grueso lo componía la división de vanguar- 
dia, comandada por el General Miguel Soler, ala derecha del ejército 


o 


y por la división del General don Bernardo O'”Hiegins, ala izquierda 
del mismo. En la división de vanguardia se encontraba, según la ex- 
presión de Espejo, ““lo más selecto y aguerrido del ejército””, y esto 
porque esa división estaba destinada a iniciar la batalla en el caso de 
que la división del General Las Heras no se hubiese visto comprome- 
tida a iniciarla. San Martín dispuso, además, que el General Soler 
llevase consigo el batallón de zapadores, las compañías de granaderos 
y cazadores del 7 y del 8 y los escuadrones de granaderos 3 y 4. Al 
frente de estas fuerzas Soler rompió la marcha el 19 de enero, y al 
día siguiente le siguió el Teniente Coronel don Rudecindo Alvarado, 
con el Batallón N% 1 de Cazadores, con el Tercer Escuadrón de Gra- 
naderos a Caballo, con dos piezas de artillería y cincuenta artilleros 
para servirla. 


El 21 se puso en marcha el General don Bernardo O”Higgins al 
frente de su división; ésta estaba compuesta del resto de los batallones 
N9% 7 y N? 8, Figuraba en ella la escolta del General en Jefe y veinte 
artilleros. Los escuadrones 1 y 2 de granaderos a caballo, como los 
hospitales, parque, maestranza y careas de víveres, partieron el día 23. 


A la división comandada por Soler le cupo la eloria de batirse con 
el enemigo primero en Achupallas y luego en Coimas. El día 4 de 
febrero el Mayor don Antonio Arcos decidió penetrar en el valle del 
Chalaco, pero al hacerlo se encontró de pronto rodeado de numerosas 
fuerzas enemigas. Dispuesto a defenderse buseó para ello un punto 
estratégico y se apoyó en Aechupallas, adonde no tardó en llegar el 
Teniente Juan Lavalle, comandando un piquete de veinticinco gra- 
naderos a caballo. La carga de los patriotas sobre las fuerzas enemigas 
se hizo con tal empuje que aquéllas se vieron obligadas a abandonar 
el campo de acción, permitiendo que los patriotas persisguiesen a los 
fugitivos durante dos leguas. El Coronel Miguel María de Atero, que 
se encontraba en el valle de Aconcagua con el propósito de hacer fren- 
te a la división de Las Heras, creyendo que éste se replegaría hacia 
el oriente de la cordillera, había abandonado aquel punto y trasladá- 
aose al valle de Putaendo, por donde debía asomar la división de 
Soler. Las fuerzas traídas por Atero se componían de cuatrocientos 
hombres de caballería, de trescientos infantes y de dos cañones. A fin 
de cerrar el paso al enemigo, o más bien dicho a los patriotas, se atrin- 
cheró en el cerro de las Coímas. Sabedor Soler de esta maniobra ene- 
miga, ordenó en el aeto que el comandante Mariano Necochea saliese 
a batirlo. Necochea dividió su escuadrón de granaderos en tres see- 
ciones. Al frente del ala derecha colocó al Capitán Manuel Soler, al 
frente del ala izquierda al Ayudante Angel Pacheco, y se reservó para 
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sí el comando de la sección del centro. Como los propósitos de Necochea 
eran atacar al enemigo en persona, en forma de que la sorpresa lo 
desconcertase, trató de ocultarse a la vista de aquél, y buscó para 
escondite de él y de sus granaderos una arboleda que se destacaba en 
la vecindad. Cuando el Coronel Atero se puso en marcha para cargar 
con su caballería, Soler y Pacheco aparecieron por sus flancos. Des- 
pués de un ataque a fondo simularon una retirada, y, creyendo Atero 
que tenía la victoria en su mano, avanzó denodadamente en momentos 
que Necochea salía de su escondite para cargar con el empuje y ardor 
que ya tenía caleulado. El choque fué de tal violencia que los rea- 
listas se vieron en la necesidad de entregarse a una fuga precipitada, 
so pena de quedar todos en el campo de la acción, partidos por el sable 
de los granaderos. Mientras las divisiones del ejército libertador avan- 
zaban en esta forma y conquistaban tales laureles, San Martín, que 
marchaba a retaguardia, proseguía serenamente su ruta. El primero 
de febrero lo encontramos en Los Manantiales. El 4, después de haber 
pasado la cumbre, en Patillos, y el 8 en San Felipe, dominando con su 
mirada escrutadora y de águila el panorama de ese valle — valle de 
Putaendo, adonde había llegado ya la división de Soler y la de O'Hig- 
eins. Al dirigirse a su gobierno para informarle del desarrollo de sus 
operaciones, se expresa así: “Un admirable encadenamiento de su- 
cesos prósperos sigue hasta aquí la marcha de mis tropas; y si es 
dado por ello pronosticar el fin, parece no dilatado el de la total 
restauración de Chile. El tránsito solo de la sierra ha sido un triunfo””. 
Y más adelante, al hacer alusión al camino de Los Patos, a las emi- 
nencias escarpadas, a los desfiladeros, a las profundas angosturas, 
cortadas por cuatro cordilleras que le fué necesario vencer: “Pero si 
vencerle ha sido una victoria — declara —, no lo es menos haber prin- 
cipiado a escarmentar al enemigo”. Con esta declaración pondera 
San Martín los combates de Achupallas, de Potrerillos, de Coímas y 
de Guardia Vieja, y concluye diciendo: “Mañana saleo a cubrir las 
sierras de Chacabuco y demás avenidas de Santiago””. 


Señoras y señores: 


En sus instrucciones a Las Heras, fechadas en Mendoza el 15 de 
enero de 1817, San Martín había dicho: *“Para el día 8 de febrero 
deberá estar precisamente sobre Santa Rosa”*; y el 8 de febrero, como 
así lo había ordenado, Las Heras y sus bravos acampaban en Santa 
Rosa, vale decir, en Zona enemiga. 

““Marchará por el camino de Los Patos y desenmbocará en el 
valle de San Antonio de Putaendo el día 8””, le había dicho San Mar- 
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tín a Soler, al poner en sus manos las instrucciones eseritas en Men- 
doza el 16 de enero, y el 8 de febrero Soler y su división llegaban a 
ese valle y se posesionaban de San Felipe de los Andes, punto en el 
cual estableció su cuartel general San Martín. 


Como lo veis, la concentración prevista y calenlada por el eximio 
Capitán se produjo en los días y en el punto prefijados por él. Nada 
entorpeció la marcha de los bravos, ni los combates ni la senda tor- 
tuosa, ni la puna, ni las inclemencias de un desierto de piedra o de 
la altura. 'Todo lo vencieron; y el que en noche de insomnios y recluído 
en Mendoza sólo sentía una pesadilla y era la de poder llegar en un 
momento dado a vencer a la mole cielópea e inerte, se encuentra ahora 
en posesión de la tierra soñada y en vísperas de romper para siempre 
con su sable las ataduras de servidumbre en que, después de Rancagua, 
había caído el precioso reino de Chile. Un pensamiento vino en el 
acto a su pluma y fué el de dirigirse al gobierno de Cuyo, cuna de su 
epopeya: “Ya ocupan felizmente nuestras fuerzas — dice en ese en- 
tonces San Martín —los pueblos de Aconcagua y los Andes. Nuestra 
marcha ha sido una serie de sucesos prósperos. Contrastando casi la 
Naturaleza, vencimos sin novedad alguna la altísima y fragosa sierra 
de los Andes. Poseemos una dilatada y fértil porción del estado de 
Chile; yo me apresuro a participar a Vuestra Señoría tan feliz noti- 
cia, para satisfacción de ese gobierno y de los beneméritos habitantes 
de ésa provincia, prineipalísimas causas de tan buenos efectos””. 


Pero si el paso de la gran cordillera sienificaba un triunfo, a 
San Martín le quedaba por vencer un último obstáculo, y era éste el 
ae cubrir, según su lenguaje, las sierras de Chacabuco, cordón trans- 
versal que, desprendiéndose del macizo granítico que sirve de apoyo a 
las altas cumbres en las vecindades de Uspallata y del Tupungato, 
en plano inclinado prolonga sus cuchillas hacia la costa marítima, de- 
jando ver aquí y acullá pequeños valles como aquel en que se encon- 
traba la Hacienda que le ha dado su nombre. 


Producida la concentración del ejército libertador en el valle de 
Putaendo, San Martín plantó su cuartel general al norte de la cuesta 
que pronto inmortalizaría con una hazaña brillante, y desde allí des- 
pachó en forma seereta a los baquianos Justo Estay y José Antonio 
Cruz, para que se dirigiesen a Santiago y regresasen luego al punto 
de partida econ los datos y pormenores que interesaban a la estrategia 
del libertador. Al mismo tiempo dispuso que sus ingenieros proce- 
diesen a un reconocimiento de la nueva zona de operaciones, y una vez 
en posesión de aquellos+datos y de los croquis levantados por Áreos y 
sus colaboradores, reunió un consejo de guerra y resolvió librar, el 
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12 de febrero, la batalla que entraba en sus eáleulos librar el 14. Pero 
antes de contemplar a San Martín en esta segunda etapa de su jor- 
nada libertadora, entremos en el campo realista y veamos cómo y con 
qué elementos el Brigadier General don Francisco Marcó del Pont, 
presidente de Chile, intenta conjurar este peligro y cerrar el paso al 
flamante Capitán de los Andes. 


Cuando Marcó se enteró de que el ejército de San Martín había 
franqueado la cordillera y de que con sus avanzadas amagaba ya 
los valles de Aconcagua y de Putaendo, resolvió concentrar en el valle 
que cireunda la cuesta de Chacabuco el grueso y lo mejor de su ejér- 
eito. Las tropas que Marcó tenía diseminadas a lo lareo del frente 
de operaciones eran las siguientes: en la capital, o sea en Santiago, 
el batallón de Talavera, el de Chiloé y parte del de Valdivia; en Ran- 
cagua el de dragones, en San Fernando el de húsares y en Curicó y 
'Talea dos escuadrones de carabineros; en Aconcagua se encontraba 
le, fuerza comandada por el Coronel Atero, que hemos ya citado. A 
fin de reforzar a Atero, cuando la invasión se presentaba como inmi- 
nente, Marcó ordenó al general Antonio de Quintanilla que abandonase 
Santiago y, al frente de una imponente división, se dirigiese al nuevo 
teatro de operaciones. Las fuerzas comandadas por Quintanilla las 
integraban tres compañías de caballería y cuatro de infantería de ca- 
zadores y de granaderos, pertenecientes a los batallones de Talavera 
y de Chiloé, además de cuatro piezas de artillería de montaña. Toda 
la infantería iba montada. Este movimiento de tropas principió el 
1% de febrero, y el 5 de ese mismo mes Quintanilla llegaba a la cuesta 
de Chacabuco. El día 10 los realistas reforzaban sus avanzadas con 
la incorporación de una compañía más de infantería. El día 11 llegó 
al punto de concentración, o sea a la Hacienda de Chacabuco, el Ge- 
neral Rafael Maroto, con el resto de las fuerzas pertenecientes a los 
dos batallones ya citados y llevando, además, 220 hombres del batallón 
de Valdivia, 263 carabineros, comandados por el Capitán don Juan Mi- 
jares, econ el decidido propósito de proteger, como el mismo Maroto lo 
decía, “aquel punto interesante””. 


En su vanguardia Maroto colocó al Coronel Elorreaga con 130 
hombres de infantería. A éste seguía el general Quintanilla con su 
caballería, luego los cuerpos de Talavera y de Chiloé, y en retaguardia 
la artillería. En esta formación el ejército realista avanzó por el llano 
hacia la enesta de Chacabuco y, convencido Maroto de que una acción 
por parte del ejército invasor era inminente, al llegar a este punto 
procedió a reorganizar nuevamente sus fuerzas. Éstas quedaron en 
esta forma: El regimiento de Talavera ocupó el ala derecha en forma 
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ción cerrada; la defensa del ala izquierda fué confiada al regimiento 
de Chiloé y los carabineros recibieron colocación a retaguardia. BElo- 
rreaga recibió orden de posesionarse de la altura, avanzando por la 
izquierda. Las compañías de Talavera y de Chiloé, desplegadas en 
guerrilla, debían hacer otro tanto por la derecha, mientras las dos 
piezas de artillería, colocadas en punto estratégico, debían hacer fuego 
sobre el enemigo. 


Ya conocéis, señores, la táctica desplegada por los realistas en 
momentos en que se va a librar la batalla libertadora de Chile. Aeor- 
dadnos por un momento vuestra atención y veamos cómo y de qué 
manera San Martín movilizó su ejército y lo llevó al triunfo. 

Como ya queda dicho, los propósitos de San Martín eran librar 
la batalla el día 14 de febrero; pero, por los informes que le trajeron 
sus emisarios secretos, se enteró de la actividad que desplegaban en 
ese momento los enemigos y de que una masa de combatientes se con- 
centraba en la hacienda vecina. 

Comprendiendo que un retardo cualquiera podía comprometer la 
suerte de sus armas, resolvió, como ya queda dicho, batirse el día 12, 
y con tal motivo procedió a la distribución de sus fuerzas. El ejército 
libertador quedó dividido en esta forma: El ala derecha fué confiada 
al General Soler y puso bajo el comando de éste al Primero de Caza- 
dores, comandado por Alvarado; el 11 de Infantería, comandado por 
Las Heras, y a dos compañías de granaderos y volteadores del 7 y del 
S de Infantería, comandadas respectivamente por Anacleto Martínez 
y por Lucio Mansilla. El Cuarto Escuadrón de Granaderos a Caballo 
quedó bajo el comando de José Melián, y el que formaba la escolta 
de San Martín, bajo el comando de Mariano Necochea. 

La ruta prefijada a Soler para caer sobre el enemigo era la cono- 
cida con el nombre de Cuesta Nueva, cuesta que corría paralelamente 
en línea oblicua y circunvalatoria a la Cuesta Vieja, que fué el camino 
señalado por San Martín a la división de la izquierda, confiada al 
comando del general don Bernardo O'Higgins. 

La división de O'”Higeins se componía de los batallones 7 y 8, 
comandado el primero por Conde y el segundo por Crámer; de los 
escuadrones 1, 2 y 3 de granaderos, comandados por Zapiola. La 
Givisión de Soler alcanzaba a un total de 2100 hombres, y la de O'Hie- 
sins a 1500. San Martín y el Estado Mayor debían marchar a reta- 
guardia, y a retaenardia de éstos la tropa miliciana que conducía el 
ecnvoy y toda la artillería que un no había llegado a Chacabuco. 


El ejército emprendió la marcha antes de despuntar el alba del 
12 de febrero. Soler la inició con un movimiento oblicuo y, buscando 
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la protección de los cerros que lo ocultaban de la curiosidad enemiga. 
O'"Hiegins, por el contrario, lo hizo de frente, sobre el camino carre- 
tero conocido con el nombre, como ya lo dijimos, de Cuesta Vieja. El 
avance de una y de otra división, según las instrucciones dadas por 
San Martín, debía hacerse econ simultaneidad, ya que el objetivo per- 
seguido por él era el de sorprender al enemigo con una maniobra 
envolvente que permitiese batirlo ya de frente, ya de flanco, o ya 
por la retaguardia. Era la batalla aniquiladora que había presentido 
en julio de 1816 y que, dentro de pocos instantes, se iba o convertir 
en una brillante realidad. 


Después de una marcha que se prolongó desde el amanecer hasta 
las 12 del día, cuando el sol se encontraba en su cenit, O'Higgins, que 
había recorrido el camino más corto, llegaba a la cuesta de Chacabuco 
y, ansioso de batirse y sin esperar que la división de Soler asomase 
siquiera al campo de batalla, resolvió escalar la cuesta y atacar de 
frente a las fuerzas realistas, las que lo recibieron en formación ce- 
rrada y con una nutrida carga de fusilería y de artillería. Este acto 
de arrojo comprometió seriamente una victoria que San Martín lle- 
vaba en el bolsillo. O”Higgins se vió obligado a retirarse y, compren- 
diendo San Martín que un nuevo ataque por parte de la división de 
O'Higgins, sin encontrarse en el campo de batalla la que comandaba 
Soler, ponía en peligro su suerte, se dirigió a su ayudante Alvarez 
Condareo y le dijo:: “Corra usted a decir al General Soler que cruce 
la sierra y cargue sobre el flaneo enemigo con la celeridad que le sea 
posible”?”. Mientras esta orden se ponía en práctica y Soler la hacía 
ejecutiva, O'Higgins se reponía del contraste sufrido y hacía una 
nueva aparición sobre el campo de batalla para cargar con nuevos 
bríos sobre el enemigo, y esto en momentos en que el 1% de Cazadores 
al mando de Alvarado y dos compañías de granaderos comandadas 
por el Capitán Salvadores, se desprendía de la división de Soler y, 
acelerando su marcha, atacaban por sorpresa el flanco en descubierto 
Gel enemigo. “Este movimiento, dice Maroto, aludiendo a la división 
de Soler, lo dirigió con acierto, combinación y conocimiento, a pesar 
de haberse descolgado por una cumbre la más áspera e impracticable””. 


Pero aun cuando el General O'Higgins se había repuesto de su 
primer descalabro y vuelto a la carga con el heroísmo que le era 
habitual, San Martín se vió en la necesidad de intervenir en persona 
y restablecer así el equilibrio de la batalla que aquél había quebrado. 
Inopinadamente, y empuñando en su mano la bandera de los Andes, 
descendió la cuesta y, al frente de sus granaderos, como ya lo había he- 
cho en San Lorenzo, con éstos y con su sable cargó sobre el enemigo. En 
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esos momentos la batalla se había generalizado en toda la línea. Los 


españoles se distinguían por lo recio de su valor y por lo heroico de 
su resistencia; pero el esfuerzo realizado por San Martín y por el 
valor de sus bravos fué tan intenso que la batalla no tardó en defi- 
nirse como una “carnicería terrible””, según expresión del propio San 


Martín, y en una victoria decisiva y completa. Es esta carga y esta 
victoria la que obligó a decir a un poeta: 


Frente a sus escuadrones, 

San Martín ya decide la victoria, 
Clama, atropella, rinde las iejenes 
Cubierto va de gloria 

Cual otro Aquiles, fuerte, invulnerable, 
A las troyanas gentes espantable, 


La victoria del 12 de febrero, obtenida por el ejército libertador 
en la cuesta de Chacabuco, fué tan completa que, para testimonio de 
la misma, quedaron en el campo de combate seiscientos prisioneros 
con treinta y dos oficiales, un número equivalente de muertos, toda 
la artillería, el parque, los almacenes y la bandera del regimiento de 
Chiloé. El presidente Marcó sólo atinó a emprender su fuga, abando- 
nando la capital ese mismo día. Con sus palaciegos y secuaces em- 
prendió el camino de la costa a San Antonio, y llevando consigo 
cuantiosos caudales. Estaba destinado al Capitán Aldao y a sus gra- 
naderos a impedir su embarco en la flota enemiga y a traerlo a San- 
tiago nuevamente en calidad de prisionero. 

Una vez consumada esta acción, los partes de la victoria volaron 
más allá de la cima de los Andes, y, al anunciarla en Cuyo, Luzuriaga 
pudo expresarse en esta forma: “El triunfo de tan gloriosa acción 
se ha debido al valor impertérrito de nuestro ínelito general, el exce- 
lentísimo señor don José de San Martín, que, a la cabeza de dos escua- 
drones, derrotó y desbarató al fiero tirano de Chile””. 

El paso de los Andes, como acabamos de verlo, se eoronó con una 
victoria singular. Era ella el triunfo del valor, de la disciplina y del 
patriotismo; pero, ante todo y sobre todo, el triunfo de la ciencia 
militar de San Martín, de esa ciencia que todo lo calcula, medita y 
prevé. + 

Cuatro años antes, y desde Jujuy, Belgrano le había dicho a San 
Martín: *““Estoy firmemente persuadido de que con usted se salvará 
la patria”. Pero lo que en ese entonces era una simple persuasión 
intuitiva y lógica se convirtió en una magnífica realidad cuando, des- 
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pués de vencer a la montaña que le cerraba el paso, venció a los 
hombres atrincherados poderosamente tras de una cortina cielópea y 
gigantesca: *““Desengáñese, mi amigo amado, le dijo Belerano a San 
Martín después de Chacabuco, usted salvó a la patria y le ha dado 
el crédito y el respeto que ya tenía perdidos””. 


Señoras y señores: 


A mediados de 1816 San Martín había dicho, contestando a la 
consulta que le había formulado el Directorio: “Vencido cualquiera 
de estos puntos que distan entre sí más de 60 leguas — se refiere a los 
pasos de Uspallata y de Los Patos —, ocupamos desde luezo las pro- 
vincias más fértiles, pobladas y abundantes, cortando, por supuesto, 
las fuerzas enemigas, cuya parte débil, que siempre es de presumir 
quede a los extremos sur o norte del reino, será el primer ensayo de 
nuestro triunfo, apoderándonos de una vez de la mitad de Chile. En- 
tonces nuestras fuerzas reunidas deben cargar al grueso del enemiso 
hasta deshacerlo en la primera acción y tomar la capital para huir 
el gravísimo inconveniente de demorar la guerra y que unas campa- 
ñas se sucedan a otras, disputándosenos el terreno palmo a palmo, ma- 
yormente en un clima lluvioso, donde siete meses del año se debe 
reposar precisamente en cuarteles de invierno”. 

Y bien, señores: la operación planeada por el eximio Capitán en 
1816, en la primera quincena de febrero, era ya una realidad auspi- 
eiosa y trascendente. Aún más: la batalla presentida como desenlace 
Ge la jornada transeordillerana y como punto inicial de la reconquista 
de Chile, se llevó a cabo con la precisión, ritmo y violencia que 
San Martín lo había caleulado. Ella fué una batalla aniquiladora, y 
lo hubiera sido en grado más alto y absoluto si O”Hiegins no la com- 
promete con su ardor y si espera que la división de Soler se enfrente 
a la suya en el momento de iniciarla. En los cálculos de San Martín 


_ entraba el copar enteramente al ejército realista. Esto no se efectuó 


por la razón apuntada, pero esto no impidió que la restauración espa- 
ñola impuesta después de Rancagua encontrase en Chacabuco su se- 
pultura. 

La victoria del paso de los Andes y la victoria de la cuesta de 
Chacabuco son hechos de guerra que fundamentan con sineular renom- 
bre la gloria de muestro libertador. La ciencia críticomilitar ya ha 
dado en esto su fallo, y al hablar de Chacabuco se reconoce en esta 
batalla una batalla modelo, como modelo lo fué la de Cannas, ganada 
por Aníbal; la de Leuthen, ganada por Federico el Grande, y la de 
Marengo, ganada por Napoleón. 
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En un extremo montañoso del sur de un continente y en un 
duelo que debía ser decisivo o para la libertad o para el absolutismo, 
San Martín demostró, peleando en compañía de sus bravos, que el 
soldado no se forma en las academias, sino en el campo de batalla, 
como era su teoría. 


La batalla que comentamos vino, pues, a demostrar que la Amé- 
rica poseía a un General de verdad, y que éste, inspirado en su propio 
genio y en el clacisismo de los grandes maestros de la guerra — llá- 


mense éstos Federico 11 o Napoleón —, fundamentó sus triunfos no 


en el empuje patriota y ardoroso, sino en. el cáleulo, en combinaciones 
tácticas y estratégicas que por anticipado le daban un dominio sobre 
el enemigo. De ahí la composición que le dió a su ejército; de ahí 
el arte para desconeertar y desarticular al adversario con ataques par- 
ciales, y de ahí esas cargas de caballería en sentido oblicuo, de frente 
o por retaguardia, que en Chacabuco le permitieron diezmar a los ter- 
cios comandados por brillantes jefes de la península. 


Chacabuco, por otra parte, ofrece la singularidad de haber sido 
una batalla ganada por el ejército libertador sin haber tomado inter- 
vención alguna la artillería. Las bayonetas y los sables de los grana- 
deros la resolvieron en pro de la causa que ellos defendían, y con tanta 
eficacia que el virrey Pezuela lanzó un erito de alarma y desde Lima, 
al dirigirse asu gobierno, pronosticó la caída inminente del poder de 
España en América. 

Pero entremos en la segunda parte de nuestra conferencia y 
veamos cuál era la ética de San Martín y de qué modo ésta se armo- 
nizó con su ciencia de soldado y de libertador. 


Las aceiones humanas se regulan por los praematismos de la inte- 
ligencia; pero se regulan también por los de la voluntad. Si entre 
aquella y esta facultad existe una solidaridad concordante, el hombre 
se realza a sí mismo y conquista el dominio directivo y moral a que 
lo destina la Naturaleza. Sócrates en la antigiedad , y en la plenitud 
de la esperanza mesiánica el Divino Maestro de Galilea, resolvieron 
con sineronismo admirable, aunque con objetivos diferentes, esta doc- 
“trina. Uno y otro demostraron que en el hombre existe un yo interior; 
uno y otro dijeron que este yo es el regulador de nuestros actos inter- 
ros y externos; y uno y otro demostraron que mientras el hombre 
se fundamenta en ese yo logra su equilibrio y logra, como lo dijo el 
Divino Maestro, descubrir. en sí mismo el reino de los cielos. 

Pues bien, señores: el soldado que nos ocupa constituye, desde este 
punto de vista, un raro ejemplo de ética en la doctrina histórica que 
exponemos. Don José de San Martín no se vuelca en el drama revo- 
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lucionario que conmueve al Plata, a impulso de una falsa quimera, 
de una coneupiscencia venal o de un estimulante vago y fosforescente, 
como sucede casi siempre en la intrépida acción de un caudillo. Lo 
hace porque en su concepto la libertad es el atributo que realza al 
hombre y porque la libertad explica a su vez la razón de ser de los 
pueblos y aun de las naciones para su perenne vitalidad. 


Precisamente porque San Martín se estimó una libertad, abrazó 
con ardoroso entusiasmo una causa que se armonizaba con sus instintos 
y aun con su vocación de soldado. Porque se estimó una libertad 
guerreó por ella un cuarto de siglo en España, porque se estimó una 
libertad se alejó del servicio militante en la Península y, cruzando 
el Atlántico, se presentó al Triunvirato argentino para brindarle sus 
servicios y ponerse sin reticencias a las órdenes de la revolución que 
iba a cambiar los destinos de la tierra que era su patria. 


En lo militar ya sabéis cómo comenzó a servir la causa que ya 
tenía sus tribunos y sus caballeros armados. Por esa causa se hizo 
político al par que guerrero, pero no político de disciplinas dudosas 
y torcidas, sino político de ecuánime razonar y de rectas voliciones. 
En vano la crítica buscará en San Martín un acomodamiento, un 
paso censurable, un proyecto peregrino o, lo que sería más grave, una 
vergonzante capitulación. Todo lo que es San Martín como militar 
y como político nos dice que en su conducta el desinterés y la rectitud 
marchan por rutas paralelas y nos dice que este paralelismo — sin 
precedente en la Historia — obedece a una modalidad psicológica, pero 
obedece igualmente a una consagración absoluta de la persona a la 
independencia de su patria y de América. 


Precisamente porque ésta era en San Martín su virtud cardinal, 
como lo era su virtud culminante, los mediocres o los que, teniendo 
inteligencia, carecían del desinterés y de la abnegación que en este 
hijo de Yapeyú era, por así decirlo, su timbre racial, se lanzaron en 
su contra por caminos toreidos, obstaculizaron su acción y aun llega- 
ron al extremo de querer minarle sus bases cuando su política liber- 
tadora comenzaba a germinar en frutos en aquel famoso gobierno de 
Cuyo, que ya conocemos. Un pueblo entero, el pueblo de Mendoza, 
aescubrió la maniobra; un pueblo entero se incorporó para desenmas- 
cararla y un pueblo entero impidió que San Martín paralizase su obra 
y, expatriándose, dejase huérfana de su genio y de su brazo a nuestra 
revolución. 


La democracia incolora y turbulenta de la hora presente tiene en 
este episodio — episodio que podemos clasificar de alvearista-cuyano — 
un ejemplo aleccionador. Los que atacan a nuestro militarismo igno- 
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“an, O suponen jenorar, que el genio militar hizo a la patria, y que 
la hizo en Buenos Aires ¿omo en Tucumán, en Córdoba como en Men- 
doza, porque, al mismo tiempo que rompía con su espada las ataduras, 
preparaba el camino que abriría paso a la ley. 

El militarismo libertador de San Martín explica su ética, ética 
que la encontramos en el celo empeñoso econ que defendió nuestra cau- 
se. Basado en ella, San Martín sostiene la conveniencia de poner tér- 
mino a la política indecisa y vacilante de un triunvirato. Para esto 
se presenta ante el público y ante los balcones del Cabildo, coman- 
dando su Regimiento de Granaderos, y de esta acción que en lo militar 
se confunde con lo político, nace la Asamblea General Constituyente, 
que va a poner en práctica con su primer ensayo constitucional la 
ejecutoria de Mayo. Por ser consecuente consigo mismo y con la doc- 
trina que constituye su pauta reguladora, de Mendoza San Martín 
se traslada a Córdoba, conferencia allí con Pueyrredón, planea en 
coloquio íntimo el paso de los Andes, la campaña libertadora de Chile 
y aun la campaña libertadora del Perú, como la formación de una 
escuadra. Pero la ética de este hombre preclaro no se contenta con 
planes. Insiste y toca todos los resortes para que el Congreso reunido 
en Tucumán realice lo que no había realizado todavía la Asamblea 
General Constituyente, disuelta por el voto de la opinión, y obliga 
así a que aquel congreso declare la independencia de la patria ante 
Dios y el orbe. 


Esta ética lo lleva luego a enarbolar en alto, a jurar y a bendecir - 
le bandera que servirá de símbolo al Ejército de los Andes; esa ética 
arranca a su pluma un mensaje congratulatorio cuando sabe que el 
eobierno central pone freno a la política perturbadora de un mitrado 
de Córdoba, y esa ética le obliga a decir en esa circunstancia: “La 
dignidad es respetable; pero la salvación de la patria, la existencia de 
millares de hombres, es de tanto o mayor interés?”. 


El que habla y se expresa así en la eireunstancia apuntada es el 
soldado, que para beneficiar la causa común que se defiende con el 
sacrificio de la propia vida desde el Plata hasta Jujuy y desde el lito- 
ral hasta los contrafuertes andinos, ofrende parte de sus haberes, pro- 
testa no admitir otra graduación que la de Coronel Mayor y renuncia 
luego a! grado de Brigadier General cuando se le quiere premiar con 
estos ealones su heroica conducta en Chacabuco. “Como mis deseos no 


son otros que el bien de. mi patria — dijo en enero de 1815 —, debo 
protestar a V. E., como lo hago, que jamás recibiré otra graduación 
mayor — esto lo decía a raíz del nombramiento de Coronel —, y que 


asegurado el Estado de la dominación española, haré dejación de mi 
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empleo para retirarme a pasar mis enfermos días en el retiro. -Esta 


protesta será un documento eterno de mis deseos””. Y cuando el Di- 


rectorio se dirige a él diciéndole: “Resta ahora al gobierno condeco- 
rerle con aquellas distinciones que la patria reserva a sus mejores hi- 
jos. El despacho de Brigadier de los ejércitos del Estado, que a nom- 
bre del Director Supremo envío a V. E., es una demostración debida 
al valor, a la constaneia y a los hechos heroicos que acrisolaron la con- 
ducta militar y política de V. E., hasta rendir al opresor de Chile?””, 
San Martín contestó: “Yo me considero sobradamente recompensado 
con haber merecido la aprobación de este servicio. Es el único premio 
capaz de satisfacer el corazón de un hombre que no aspira a otra cosa. 
Antes de ahora tengo empeñada solemnemente mi palabra de no admi- 
tir grado ni empleo alguno militar ni político: por lo mismo, espero 
que V. E. no comprometerá mi honor para con los pueblos y que no 
atribuirá a amor propio la devolución del despacho. Cierto de que con- 
tento con el empleo a que me ha elevado V. E. sacrificaré eustoso mi 
existencia en obsequio de la patria y servicio de V. E.” 


Una ética semejante contrasta, a no dudarlo, con la de los actua- 
les tiempos. No por eso ella pierde su valor ni ante el hombre que la 
practicó ni ante la posteridad que la recuerda y admira. Por el con- 
trario, ella nos sirve de mucho, y ella nos sirve principalmente de cla- 
vo para explicarnos”los resortes secretos de ese dinamismo libertador 
que no tuvo igual y para hacernos respirar un ambiente lejano que el 
héroe saturó con sus virtudes y cuya añoranza, en la hora presente, 
lá impone la decadencia moral y el debilitamiento patriótico en que 
vivimos. Es cierto que eran aquellos los tiempos de la epoyeya y que 
estos son los del festín. Es cierto que entonces Esparta era, por decir- 
lo así, nuestro espejo, y que ahora, en cierto sentido, y por imposición 
fatal de los acontecimientos y del progreso mismo, lo es más Cartago; 
pero, con todo, la añoranza que apuntamos es justa, y si la ética de 
San Martín por serlo heroica escapa al cumplimiento de la familia so- 


- cial aunque no al de este o de aquel individuo, esa ética puede revivir 


como doctrina y como doctrina directriz en las etapas evolutivas de 
nuestra nacionalidad. Ni el general don Antonio González Balcarce, 
héroe de Suipacha; ni Belerano, vencedor del enemigo en Tucumán y 
en Salta; ni Rondeau, que plantó un jalón de victoria en Cerrito hasta 
hacer sentir la pujanza marcial junto a los muros de Montevideo, a pe- 
sar de sus valores excelsos, alcanzan a la ética libertadora que caracte- 
rizó a don José de San Martín. Si nos permitís la metáfora, podemos 
decir que es la suya el diapasón por excelencia en una sonoridad 
orquestal. 
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Ética semejante constituye una página llena de alta y elocuente 
lección. Ella lo lleva a San Martín a no desmayar en su empresa y 
ella pone en sus labios estos conjuros cuando, deseoso de hacer ejecu- 
tivo su plan libertador, se encuentra con que el tiempo pasa, con que 
el mecanismo gubernativo opera lentamente y con lo que se puede ha- 
cer en el día de hoy queda librado para un mañana incierto y del cual 
puede sacar ventajas el enemigo. **El tiempo huye — eseribe San 
Martín al promediar el año 1816 al Directorio — y eon él los momen- 
tos de la gloria. Si los despreciamos, antes de seis meses la ausencia de 
- las nieves que ahora obstruyen los Andes darán un libre paso al “ene- 
n:igo, que burlaría nuestra impotente imprevisión. No es Marcó me- 
nos tirano que Pezuela. Decidámonos de una vez a destruirlos. Aven-. 
túrese todo si hemos de ser libres. Yo me he consagrado ardientemente 
2 la cansa de la revolución. Ni mi salud valetudinaria, ni sacrificio 
alguno es capaz de arredrarme””. A 

Pero no creáis, señoras y señores, que este lirismo épico de San 
Martín es el lirismo del que quiere volcarse en una beligeraneia por el 
solo placer de batallar y de guerrear. Como Lázaro Carnot, sabe él que 
la guerra es el arte de conservar, y que la destrucción que a veces pro- 
voca es su abuso. Por eso su pauta en este sentido es ejemplar. “La 
patria — eseribe San Martín en sus instrucciones, en vísperas de esca- 
lar los Andes — no hace al soldado para que la deshonre eon sus crí-. 
menes, ni le da armas para que cometa la bajeza de abusar de estas 
ventajas, ofendiendo a los ciudadanos con cuyo sacrificio se sostiene : 
la, tropa debe ser tanto o más virtuosa y honesta cuanto es ereada para 
conservar el orden de los pueblos, afianzar el poder de las leyes y dar 
fuerza al gobierno para ejecutarlas y hacerse respetar de los malvados, 
que serían más insolentes con el mal ejemplo de los militares”. 


Consecuente, pues, con estos y otros principios que ya quedan 
expuestos, San Martín reguló su campaña en Chile y su campaña en 
el Perú. El amor a la libertad no exaltó desmesuradamente su instin- 
to por la posesión y por la conquista de este bien, y he ahí porqué 
prefirió en casos coneretos la batalla de la inteligencia a las que no 
pueden librarse sin derramamiento de sangre y sin llevar el luto al 
hogar. Así sucedió en Pinchauca, así sucedió en Miraflores y así suce- 
dió frente a los castillos del Callao, cuando con maniobras habilísimas - 
y de sorprendente exactitud batió sin una sota de sanere al general 
Canterac, que había bajado de la sierra y pretendía posesionarse de 
esta plaza y tomar a Lima. > 

Este amor por la sangre de sus semejantes y el deseo e impulso 


de triunfar con el juicio antes que con la espada es una modalidad 


característica en la figura del magnánimo libertador, y es la modalidad 
que le permitió dirigirse a Pezuela y expresarse en estos términos al 
abogar por los prisioneros americanos que se encontraban en las maz- 
morras de Lima: “Nuestras afeceiones particulares nada tienen que 
ver con nuestra representación pública, y ya que el destino fatal nos 
hace enemigos sin conocernos, lo será sólo en la batalla”. Magnífica 
y elocuente declaración que retrata por entero a la figura de San Mar- 
tín. El odio no es la razón de su beligerancia. La razón de su belige- 
rancia es el amor, y si para hacerlo triunfar es necesario el entreve- 
ro, en el entrevero se derrama, no por deleite morboso, sino por impe- 
rativo de justicia. He ahí, señoras y señores, la moral que realza a 
San Martín. 


. Pero el que era opositor a esta matanza que la imponía la razón 
y la fuerza, lo era igualmente a aquella otra en que se traducía la gue- 
rra civil, que dividió en dos bandos a los argentinos al finalizar el 
primer decenio de nuestra revolución, Su repugnancia para mezclarse 
en esta guerra y para apartarse de su camino libertador y rectilíneo 
era en San Martín una modalidad instintiva, como se deduce de lo 
que queda dicho y de lo que vamos a decir. 


Anticipándose al desenlace de la contienda que se había iniciado 
con el poderío español en los Cabildos de mayo, las provincias argen- 
tinas, una vez declarada la independencia, se olvidaron del factor eman- 
cipación y dieron preponderancia al factor oreanización, creyendo que 
aquélla ya estaba consumada con la campaña libertadora de Chile, que 
alejó de muestras fronteras del norte los peligros consiguientes a la 
derrota de Sipe-Sipe. El instinto federalista, instinto bárbaro, instin- 
to ciego y demoledor, colocó a la orden del día una pléyade de caudi- 
los, y repitiéndose, por así decirlo, un fenómeno medioeval, la patria 
se dividió en parcelas, en múltiples y sangrientas soberanías. 


Cuando esto sucedía San Martín se encontraba en Mendoza, pró- 
ximo a trasmontar la cordillera y a hacer efectiva la expedición liber- 
tedora del Perú, que era el complemento de su epopeya y la acción 
culminante que aseguraría la independencia de su patria, la de Chile 
y aun la del continente. Deseoso de que su patria tomase en esta em- 
presa el papel directivo que le correspondía, interesóse como ninguno 
en la pacificación de nuestro territorio, y con tal motivo escribió a los 
caudillos, despachó emisarios, e hizo todo lo que humanamente hablan- 
do estaba a su alcance para conjurar la catástrofe y para impedir que 
con esta lucha entre las montoneras y el Directorio se cubriese de luto 
la patria. Esta guerra perjudicaba a los intereses argentinos y perju- 
dicaba a los intereses de América, ante la cual muestro nombre y nues- 
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tro prestigio estaban ya comprometidos. La fatalidad, pues, lo eolocó 
2 San Martín en presencia de un dilema brutal: o se lanzaba a la 
emancipación del Perú y afianzaba así la independencia de su patria, 
la de Chile y la del continente, como queda dicho, o no lo hacía, y obe- 
deciendo a los llamados que le llezaban de Buenos Aires, dejaba de 
lado aquella empresa, bajaba desde Mendoza con su ejército para in- 
corporar esas fuerzas a las del Directorio, y se voleaba por entero en 
una guerra de hermanos. 


La conciencia del héroe tuvo su hora de reflexión. San Martín 
se replegó sobre sí mismo, examinó el pro y el contra de uno y de otro 
temperamento, y obedeciendo a la voz que lo había traído a América, 
al juramento con que se incorporó a nuestra causa y a los impera- 
tivos de una campaña cuyo retardo o postergación habría traído de 
inmediato el triunfo enemigo en el Plata y en Chile, repasó los Andes 
para hacer ejecutivo el plan que ya había sido aprobado por nuestro 
Directorio y que contaba jeualmente con el voto unánime de la opi- 
nión. O se efectúa la expedición al Perú, se decía San Martín, o todo 
se lo lleva el diablo. Pues bien: antes de permitir que el poder de las 
tinieblas imperase sobre el poder de la luz, volvió las espaldas a la tra- 
gedia, tragedia estéril, tragedia de hermanos, y, dejando a Mendoza, 
se trasladó a Santiago, para completar y finiquitar esa expedición 
libertadora que el mundo esperaba y que razones perentorias de vida 
o muerte dictaban como impostergable. 


Esta actitud de San Martín no fué recriminada por su gobierno, 
ni siquiera censurada ligeramente. Ella sólo lo fué por una opinión 
subversiva en que se anidaba la inquina y la envidia, y fué esa opinión 
la que se permitió considerar como traidor al más fiel y devoto de los 
argentinos y como enemigo de su patria al que ya la había salvado en 
Chacabuco y en Maipú y al que se proponía afianzar esa salvación 
con la toma de Lima. 


Esto llenó de amargura el corazón del héroe, y en vísperas de ha- 
cerse a la vela para dirigirse a las playas de Pisco, desde Valparaíso, 
por no decir desde la cordillera de los Andes que era su cúspide, abrió 
su corazón y con la franqueza que le era habitual puntualizó la bon- 
dad de su proceder, hablando así a sus compatriotas: “Yo os dejo 
con el profundo sentimiento que causa la perspectiva de vuestra des- 
eracia. Vosotros me habéis acriminado aun de no haber contribuido 
a aumentarla, porque este habría sido el resultado si yo hubiese toma- 
do una parte activa en la guerra contra los federalistas. Mi ejército 
era el único que conservaba su moral, y me exponía a perderla abrien- 
do una campaña en que el ejemplo de la licencia armase mis tropas 
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contra el orden. En tal caso era preciso renunciar a la empresa de 
libertar al Perá, y suponiendo que la suerte de las armas me hubiera 
sido favorable en la guerra civil, yo habría tenido que llorar la vieto- 
ria con los mismos vencidos. No; el general San Martín jamás derra- 
mará la sanere de sus compatriotas, y sólo desenvainará la espada con- 
tra los enemigos de la independencia de Sud América””. Y al finali- 
zar este manifiesto, que la posteridad y la familia argentina debiera. 
leer todos los días en caracteres lapidarios: ““Sea cual fuese mi suerte 
en la campaña del Perú, probaré que desde que volví a mi patria su 
independencia ha sido el único pensamiento que me ha ocupado”. 

Pocas veees de los labios de nn hombre, y de un hombre que vive 
cn el vértigo de la acción sin sufrir sus mareos, se han desprendido 
frases ni más elocuentes ni más aleccionadoras. Un genio, el genio del 
- mal que San Martín supo señalar y descubrir con dedo maestro en 
aquel entonces, lo perseguía a él y perseguía a su patria. Lo que se 
buscaba por algunos no era finalizar la guerra civil. Lo que se bus- 
caba era esterilizar al Capitán de los Andes, anular la obra libertadora 
que San Martín iniciara en Cuyo e impedir, como se trató. de impedir 
antes de Chacabuco, que nuevos lauros coronasen su frente. 

Pero semejante plan fué conjurado a tiempo y esto en virtud de 
la ética. rectilínea de nuestro libertador, quien en lugar de atizar la 
discordia, prefirió alejarse para encaminar su beligerancia en otro 
orden más digno. Con este proceder la maniobra enemiga quedó bur- 
lada; pero las confabulaciones en contra de su obra y en contra de su 
nombre prosiguieron actuando tenebrosamente, y así se logró hacer 
pasar a la Historia como un principio contrario a la verdad la supues- 
ta desobediencia de San Martín. 


Pero si no era la suya una espada templada para la tragedia, lo 
era — y muy bien — para simbolizar los principios del orden, del 
deber y de la disciplina ciudadanas. San Martín se negó a la guerra 
civil, pero San Martín no se negó a dar a conocer su doctrina y su. 
pensamiento político en la lucha ardiente y enconosa de los partidos. 
Por el contrario, en esto como en todas las cosas, fué franco y conclu- 
yente. El que en el mes de abril de 1829 le decía a un amigo que en 
modo aleuno podía él convertirse en verdugo de sus hermanos y cual 
otro Sila Henar la patria de proscripciones, le decía a este mismo ami- 
go que los hombres no viven de teorías, sino de hechos. Sus votos eran 
en ese entonces —“nos referimos al año 1833 — los de retornar a la 
patria; pero sabiéndola anarquizada, fluctuante en sus instituciones 
y convertida en feudo del caudillaje, prefirió permanecer en el ostra- 
cismo antes que abandonarlo para venir a vivir entre los suyos, pre- 
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senciando tales desquicios. El retorno lo ansía, pero ese retorno sólo 
lo efectuará cuando tenga la absoluta convicción de que en su patria 
existe un gobierno de ““mano segura””, vale decir, de “brazo vigoroso”” 
— las dos expresiones han salido de su pluma — que pueda garanti- 
zarle tranquilidad y honor. , 

He ahí, señoras y señores, lo que es en síntesis la ciencia y la éti- 
ca militar de San Martín. Aquélla se trasunta en el arte de preparar 
y de hacer la guerra. Ésta en la bondad de los prineipios que guían 
al héroe, en las finalidades de orden moral y estratégico que fija a su 
espada, y, finalmente, en saber proponerse a sí mismo un límite en- lo 
que pueden ser sus justas y levantadas aspiraciones, y no ultrapa- 
sarlo. 

Esa ética se trasunta, además, en actos múltiples de desprendi- 
miento, y se trasunta de una manera singular en la abdicación del pro- 
tectorado peruano con que puso fin en víspera de una victoria deci- 
siva a su papel de libertador. Era la suya una ética demasiado ele- 
vada y trascendente para violarla por una simple concupiseencia de 
gloria, aun cuando en esto le asistiesen todos los derechos. El que se 
había negado a la guerra civil de sus compatriotas, en modo aleuno 
podía prestarse a la que se habría producido fatalmente en un choque 
de él con Bolívar. Todo esto, vale decir, un peliero trágico y escan- 


daloso a la vez — ya que habría sido un escándalo para el mundo el: 


duelo a muerte entre los dos más excelsos libertadores que tenía la 
América —, lo oblizó a inmolarse, y la amargura del primer momento 
se convirtió luego en regocijo cuando al saberse libre del gobierno y 
de las responsabilidades que le son anexas, aspiraba tranquilo la brisa 
del mar y econ rumbo hacia Chile daba el primer paso en el camino 
de su ostracismo. 

En una época, y viviendo todavía muy cercano a lo que había si- 
do el teatro de sus elorias, Guido le escribió: “El general San Martín 
ha subido a una altura tal, que cualquiera que sea el punto de este país 
que elija para su residencia y cualquiera que sea su empeño en ano- 
nadarse, se le divisará de todas partes y se acudirá a él en los gran- 


“des conflictos”. 


Hace exactamente un siglo que estas palabras fueron escritas por 
Guido, y la Nación Argentina se encuentra abocada ahora a un pro- 
blema de felicidad interior similar al que en 1831 no podían resolver 
ni nuestros guerreros ni nuestros estadistas y para cuyo caso se bus- 


caba empeñosamente la sombra protectora de San Martín. 


Pues bien: el problema que ahora nos preocupa no es ciertamente 
el de aquella organización, que tuvo, por decirlo así, su punto inicial 
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E o en Navarro y su desenlace en Caseros, pero sí es el que amenaza con 
mover. a esa organización lograda después de 25 años de ensayos legis. 
lativos y de sacrificios sangrientos. 

; En presencia, pues, de lo dicho, y jeerido. en cuenta que las dor 

- trinas exóticas con que hoy se pretende alterar el semblante de nuestra 
argentinidad son la antítesis de aquellas que se fundamentan en Mayo 
y que pusieron en la pluma de Echeverría, de Alberdi y de Juan María 
Gutiérrez las doctrinas del dogma socialista, vale decir, del dogma - 
argentino, diremos: No; la República Argentina no puede ser feudo 

- de Moscú. Ella debe ser lo que quisieron que fuese nuestros próceres 

y huestros libertadores. Respetemos ese mandato, y para ejecutarlo 
con la santidad y donación integral que la patria reclama, busquemos 
la cumbre altísima que es San Martín y oigamos sus dictados. Él será 
para nosotros nuestra sombra tutelar y nuestra salvaguardia. . 


